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I INTRODUCCI:N. 

Durante el siglo XIX y prir.cipios del Y.X - época de oro para 

el desarrollo de la ciencia y la tecnología en general-, el tipo 

de explicaciones que para l os fenómenos del co:-:ro rtar.iiento pr evaJ..e­

cían , conservaban razgos de las t.eo1·ías mentd ... ::;ta:; que abi.: nd aron 

e:: la edad oedia ; teorías en las cuales se atr.i. bu:a cue.J quier mani­

festac ión conductual a "algo" que constP.nte operaba en l os indivi­

duos para determinar la for~a en que éstos habrían de conducirse 

er. su vida , ya se trat ara de un desorden en ~l comportamiento 6 bien, 

una simple hahlidad de discrioinación. !.lente , alma, conciencia; son 

algc:.nas de las palabras empleadas como exrlicac1ón al referirse al 

probleca de la naturaleza de la conducta. Aún cuando en la actua­

lidad persisten aproximaciones como el psicoanálisis o la ¿ e io~ 

teóricos de la gestalt que intentan encontrar, por medio de la in­

trosrecci6n y la hipnosis, la estructura 6 estructuras que mueven 

al ser humano; resulta cierto que la mayoría de ¡1sic6logos e inves­

tigadores de la actualidad, coinciden a l acept ar que: el rsi quismo 

no se encuentra adherido al individuo , que no existe algo dentro 

de cada individuo que desde su naciciento determine la forma en que 

éste ha de comportarse, y si son las condiciones - ó contingencias­

ª las que se encuentran sometidos los indivióuos en su medio , las 

que en Última instancia determinan las for1~as en que un indi viduo 

ha de compcrtarse. 

No es sine hasta principios del presente siglo , que se empezó 

a eliminar el caracter mentalista al objeto de estudio de la psi­

c0l ogía, al buscar las leyes que deter~inan 1 s cáuces del compor-



tamiento a partir de la rnanifestaci6n ob jetiva de loe individuos 

esto es, de eu conducta . Aunque en un princ i pio se atribuía al 

sistema nervioso innumerables funciones y desconocidos procesos 

- debido probablemente a que los iniciadores de la psicologÍR 

sistemática y experimental fueron médicos y fisiólogos-, ee em­

pez6 a util izar en la investigaci6n a~ la naturalez~ de la con­

ducta una metodología experimental para e l análisi s de los f enó­

menos conductuale s y las influencias del medio ambiente sobrr 

éstos para mostrar y demostrar la pertinencia de los conceptos 

utilizados por el Anl!.lisis Ex-perimental de la Conducta en la 

explicac ión de dichos fenómenos. 

En este naciente Análisis erperimental de la conducta se 

parte deque ee consider:i la relación Estímulo- Res nuesta más 

funcional para explicar la conducta, que la nropuesta anterior­

mente de Est{mulo-Organiemo-Reepuesta como punto de partida 

para l l egar a comprender la esencia de los f enómenoe conduc­

tuales. 

Al igual que en otras ciencias, se considera en psicología 

que existe un orden en Sú objeto de estudioy por lo tanto, 

leyes que rigen el surgimiento rte los fe nómenos las cuales, 

se pueden llegar a conocer usando un método Pn el análisj s 

de los fen6menos; es el mf.todo experiment al el que que nos 

conducirá a la comprensión del hombre. Este m~todo nos conduce 

a segmenta r en estímulos y respuestas lo s conti nuos conductuales 

Y del ambiente, para de esta mane~a traba jar con datos observa­

bles mensurables y cuantificables. En el Análisis Experimente.} 

se analisa, refuerza, castiga, propicia, etc ••• a los eventoe 

mismos y no las posibles causas de loe fenómenos. 

listre los principios fundamentales sobre los que descansa el 

AEC, es que se considera a los determinantes biol6gicos de los in-

dividuoecomo requs itos i ndispensables de la esnecie, pero de nin-



guna manera como determinantes de la~ formas de conducta particu­

l ares a cada individuo; éstos se encuentran en el ambiente y en 

las consecuencias éste les proporcione. Be la historia de refor­

zamiento y de interacci6n con el ambiente y no la personalidad 6 

la inteligencia lo que determina que un individuo se comporte 

de una manera y no de otra . Bs por medio del condicionamiento 

- concepto fundamental en el análisis eJq>erimental- que se esta­

blecen, fo rtalecen ó se debilitan la mayoría de las relaciones 

Estímulo-Respuesta que componen los patrones de comportamiento 

de un individuo. 

En este t rabajo, bajo el título de "Reincidencia y Prevenci6n" 

se aborda un tema de • ran importancia para cualquier teoría psi­

cológica que pretenda hacer contribuciones válidas para un cono­

cimiento integral del hombre; el de la generalizac i 6n del compor­

tamiento. Se i ntenta explicar como es que un individuo es capaz 

de responder ante un estímulo de la misma manera que lo haría ante 

otro estímulo ya sea se mejante ó completamente diferente, ó bien 

¿cómo es que un organismo deja de presentar una r espuesta cuando 

se hacen pequeñas variaciones en una sit uación? 6 por el contrario 

¿como es que un organi smo i ndependientemente de l a situación, 

persiste en mostrar un patrón de conducta determinado sea ó no el 

adecuado? . 

Se prefiere el t érmino de ¡¡;eneralización del comportamiento 

para tratar de dar respuesta a estas interrogantes en lugar de los 

t é r winos de generalización de estímulos y de resouestas ~or razo­

nes que serán aclaradas en el transcurso oel trabajo . Tambien se 

toca el problema del mantenimiento, o sea las causas de oue un 

individuo pueda mostrar en una si t uaci ón natr ones de conducta 

que fueron aprendidas en otro tipo de situaciones Mucho tiempo 

atrae ó que sea incapaz de hacerlo. 



Es de esta manera que se contempla en este trabajo el problema 

1e la reincidencia conductual,eeperando proporcionar los elementos 

suficientes para lograr una prevención de la generalizaci 6n, de 

1cuerdo a las aproximaciones que del problema ha realizado el 

.lnáli sie Experimental de la Conducta y su posterior derivación 

?l Análisis Conductual Aplilado. 

Loe objetivos que se persiguen con este trabajo consisten, pri­

neramente, en organizar l a s dist intas explicaciones que sobre el 

·,roblema ba planteado el Análisis Experimental par a el entendimien­

to del fenómeno de laA'neralizac16n e identificar los procedimien­

tos nlanteados por el análisis experimental para propiciar la ge­

neralización y el m" ntenirniento de la conducta. Tambien ee nretende 

·informar sobre las T)OBibles maneras de que , una vez terminada 

una intervención psicolÓ~ica,se mantengan lo s r epertorios entre­

nados. 

Entre loa analistas experimentales del comportamiento , han 

nxiatido diferentes concepciones del fenómeno de la generaliza-

1:ión de la conducta considerandolo como un proceso ó como una 

;:unción - Y sobr e esto ahondaré posteriormente- , sin embargo pre­

,.alece la aportación de Skinner (1938) quién considera a la gene­

i·alización corno una forraa ce control del estím1.1lo que en cierta 

:."orma es opuesta a la discriminación, que involucra necesariamente 

ostímulos y respuestas así como la narticipación de nroceeos ner­

~eptuales como activi ñad del orRanismo para l & i~ entificaci6n de 

:.as características dimensional es del estí mulo , <le lr. fu erza de 

: a respuesta y de l a intensi<la~ del estím1.1lo para que en esta 

forna se establescea la relación e stímulo-re snuesta que da lugar 

4 
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• 
r rtamiento generalizado . Par:;¡ le e·./ · del nanteniaien-

c:mducta, se alude a la teoría :e iGrzadores co~ 
~ de la extinción y recupe::-ac'!. 'n e f.nea, para expli -

r :.usas de que perd·· r en !latrones " ~' - en ausencia 

o original ante el cual se ~~db•-
-1 ·"!Vento • rincipal de r..?t i vación . -

De esta manera, 

--~cor- , ~~oenCo 

_. s factores qi· e erriba :;e se. ala:: ir.ror te.ntes para 

la generalización y mane j ando adecuadariente ·,a ~riple relación de 

cor.tin~encia , se tienen los eleoentos necesarios para prevenir en 

l o que se espera;una generalización y un ~antenioiento de los re­

pert: rios que se de s ea que un individuo ad~uiera. 

Para la práct:ca profesional del TSicól~go sin eobar&o , lo e.nte­

rior no ha constituido -.el -élemento .-teórico suficiente para que 

incluya dentro de sus programas de modificación de conduc ' a, los 

procedimientos que permitan asegurar la renere.11zaci6n de reperto-

rics a situaciones naturales y que reé.lmente eyuden a que, los indi­

viduos ' qY,e- r equieran la atuda del psicÓlogo .. puediui mostrar en cual-

quier situación natural, patrones de comportai;;ient c. qi:e f uerrm ad-

quiridos en situaciones semi-restrinc idas. Así pues, si se parte 

de que una de las finalidades f unc aoentales de la psicolo~ía y 

por l~ tanto de los p~icóloeos , es la integración social de indi ­

vit uos dess.daptados, debe ser consid erada le cuestión de la genera­

lización y el mantenimiento co~o principal, para que los programas 

de oodificación de conducta reporten beneficios a los ;acientes 

de hospitales y hués : edes asiduos a centros de rehabilitación y 

prioiones . La importancia de lo anterior au~enta grande~ ente, si 

consideramos que en n· estro peís , esta labor r e rehabilitación 

' !) 
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se lleva a cabo dentro de instituciones y en condiciones óe aisla­

miento, con lo cual se obstaculiza una generalizaci6n ~a.:ni­

l h ltfs de repertorios . 

Ahora bien , independientemente de la causa a la que se atribuya 

la fal ta de generalizaci6n en los programas de modificaci6n de 

conducta (y aqu! podría alegarse que los principios y procedimien­

tos que ~e obtienen a nivel de AEC, no resultan útiles para la 

práctica, por ,,sar suj etos in.frahumanos y condiciones cuy restrin­

gidas para obtenerlos . O por el contrari o , ~ue son las éondiciones en 

que trabaja el terapistá' conduct ual las que no permiten una apli­

caci6n correcta de loa procedimientos, por lo que no resultan tan 

eficaces), considero que una tarea importante para el estidioso 

del comportamiento consiste en buscar las formas de prevenir una 

grneralizaci6n a las situaciones naturales del s t· jeto, ñe los re­

pertorios aprendidos en una insti tuci6n ; en l tl('ar de dedicarse 

-co~o hasta ahora l o ha hecho- a clasificar a la gente en normales 

y anormales ó a demostrar que los conceptos usados en el Conductismo 

son válidos. Esta labor se ve acicateada por los dat os y es t adís­

ticas que encontramos acerca de la labor de los modificadores del 

compor • amiento en la. ciudad de México -como un e ~ emplos 

En el pr incipal bospi ta1 psi.q·iiátrico, los pacientes dados de 

alta ceben ser tan pocos, que se nieean a prop ~rcionar cualquier 

dato al respectoi en educación esrecial de 23 928 alumnos que se 

atienden, sólo el 1.5~ se i ncorpora a r na escuela normal siemr re 

y cuando sus ~e ficiencias sean sólo motor·as , visuales ó auditivas ; 

en el reclusor io norte de la ciudad , del total de la p·:blac ión el 

25% había estado antes en e~e reclusor io y a proxic~damente un 65~ 

ló 



en algún otro sitio de custodia, lr que significa casi un 90% de 

rei~cidentes. ( los datos anteriore& son_ de instituciones oficia­

les hasta 1980 ) 

Evidentesente, d :?:os como los anter '_- res pueae::1 encontrarse en 

cuelqu:er lugar que se interese por los pro :len~s de salud ~Ública, 

('>ducati-:~r ó de re '.abilitaci6n, debido en [ra-r: !'f!rte a- la filta -

de rrorramación de procedioient~~ para ¡::rr¡;iciar :!.=. omerr.lizaci6n, 

y ;;.=.qye en nuestro país no se arlican oficialmente -1aa ... técnicas 

de odificaci6n de conducta ( esto no quiere decir sin enbargo, que 

no se manipulen indirecta y ·deficientemente . los eventos y elemen­

tos, que el anál isis experi;;;ental conside!·a deteroir.antes en la con­

duc : a de los individuos ) , Goldstein, S¡::raf:-ü: y Gershaw (1976) 

aseguran que un tercio de los r acientes de hospitales de salud men­

tal de la unión ameri cana, regresan al lugar en qne estuvieron bajo 

tratamiento durant e meses; los 2 tercios- restantes;; ·:son··paci entes 

crónicos que permanecen internados. La falta de mantenimiento en 

los pacie~tes externos así como la falta de generalización e situa­

ciones natu!·ales de los pacientes crónicos, es ur. aspecto ii!!portan­

te para les estvdiosos del conpor temiento. 

Aunque resulta evidente la f alt & de investicac_6~ en general en 

el AC~, mas evidente resulta en el caso de l a investigación sobre 

generalización, que hasta ahora parece que s e considera implícita 

tácitanente en ~s los progranas · e modific ac i6~ de conducta y 

sin necesidad de una programación especial.; esperando ·que· ¿sta se 

de por si sola - cosa que si ocurre en indiViduos normales con 

algunas conductas como l eer per o no e:: la mayoría de los casos- . 

De aquí la i E,ortancia de loe estudios que .hagan ex;:l!cita la 

necesidad~formar u~a tecnología sobre la generali:aci6n , que r.os 

• ji' 



permita pr evenirla en l os programas de codificaci6n del comportacien­

·;o . 

El criterio para clasi ficar -e:. este trabajo- autores y materia_ 

:.ea, rué de acuerdo a l a conceptualiz:.:::i·fo que preaentán del pro­

>lema que nos ocupa¡ divididos en 2 crandes secciones - AEC y ACA­

"lue aunq'Je puede parecer arbitrar' . .:> , rer-resen"ta l a opini6n del que 

~scribe sobre la forca en que se cc~tecplado el rrobleca d~ l~ 

!eneralizaci6n . 



II LA APORTACION DEL AllALI -.1 IS ::xn:;u;:E::TAL DE LA 

CONDUC . A PARA EXILICAR EL ORIGEN DE LA ~ULTI­

?L1C~D;.D , DIVERSIDAD , ESP~NTANEIDAD Y FRBVALE­

CEliCIA DE P.l.'!Rp!iES D~ C~Llf..jR' Ai~ : ;:;:;TCI Eii LAS 

SITUACl"'!:ES JW\S DIVi RSAS . 

B'sicamente se ha enfocad.o .el -problema desde 2 puntos de vist4 , 

uno en que se . consic! era al fcn6m-:no d • la generali :aci6n , como un 

proceso que oc,,rre dentro dE:: los or~ ~.nisr.:os y . aunque moldeado 

por e ) contexto , es un mecar.ismo interno que antececie a le conducta . 

El otr o e~foque considera que la ge~erali z:ci6n es una funci ón 

del arreglo de la estioulac16n ~el contexto que rodea a los indi­

viduos; la pr imera clas1ficaci6~ cor responde al ¡:.rimer enfo~ue y 

la eefrllllda y tercera al segw:ido.,,___ . ' 

La i n!ormaci6n que se presenta acerc a de r avlov, Hull y Thorndike 

fuE t o!!!ada de le revis16n de Billgard y Bower (1966) y la que ee pre­

aer.ta de Favl ov, Tolman, Guthrie y Jatson; de l a que r eal iza Bol l es 

(1<:'79) aouoa 4e lu7~r!u gefteraln q'IM han exi.•ti~o para explicar 

el compor taciento . 

!:l. •~todo general que h••ido considerado para que ha7& llD& ge­

nera11 zac16n (~aliah, 1969 ), conpiate en condicionar \IÓ eet!llUlo 

rior medio 4el .'ftf.._tuto deapu~a, hay una preaantaci6n -c••i­

va de vario• e•tíaulo• (mientra• qae para la diecria1n.ac1cSn .&lo 

•e pre .. ntan uno 6 do•) de acuerdo a proced1m1•nto• de condicio­

naaiento •imultaneo 6 de huella entre el estímulo condicionado 
7 el incondicionado. 



A) LA AfROXIl.!ACION NEUF.AL-PISIOL:GICA . 

Fué Pavlov• uno de los primeros en ut ilizar el t érmino de 
• 

~eneralizaci6n para expl icar la t orca en que se des playa el compor-

tami ento; '.entr o de su teoría sobre los r eflejos condici · nados , 

Favlov ot or g6 una gran imror tancia al f~nf.meno ~e la generalización 

al obcervar q~ e dentro ¿el pr oc r.cici&nto clásico de condicioneJ:liento, 

tl momento de probar los efectos de nna esti mulaci 6n distinta. encuen­

tra que Jos estí mulos similares a l es• ~mulo condi cionado evocan :~ 

:Lgual.mente l a r es puesta condicionad a . 

En el 1:1odelo de Pavlov para el estudio del comportamiento, s e 

•?ncuent r an lógicamente e~tructurados concept os c0mo refor za.miento 

d reflejo•; funci ones como la exitaci6n y la i nhi bici6n y un pr oceso 

general de condicionai;:ieuto en distintas modalidades , (condicionamiento 

~eflejo, anticipatorio o pre-condicionaciento) , que provocan 2 tipos 

de reflejosf fisiol6e-tcos e i nvariables 1 condicionados. Como 

ner!a lar&o exponer aunque tu.ese brev~meute cada una de las categorías 

n las que hace menc~ 6n ravlov, s6lo presentar,. sws cons~ deraciones 

¡irincipalea sobre la generalizac16n 1 la discriminación 1a que , 

tlespués de todo nos interesa identi ficar su influencia e·· posteriores 

oistemaa Es t:".cu1o-i'iespueata par-. explicar el comr-ortamiento y par­

~icula.n:iente el fen6111eno conduct::al ,: c l a gc:,e:::ali::sci6n_. 

t n el modelo de Pavlov, se consiaera a la generalizacién como un 

;>roc-;ao contrario al de la discri !!:1nac16n 6 d1!erenc1aci6n. Y, •ien­

·;ru que ccnaider6 que a mayor capacidad para d1scr1nin· .. r por parte 

de - n organismo , corresponc!!a mayor i n'telic:encia, cor.sic e~ al proceso cie 

1!eneralizaci6n coQo ~na or ortunilad del oreani sao p&ra aprender; 

1u1n cuando considerara el apre~~izaje cc·i:: · un reflejo de 1 01 orga-

... 10 



nismos ante las experier.cias con el oe :. i o que lo roce-a . A la d1111cri:­

~c.i6n 6 dUe!'enc1aci6n· la consideró pavl ov como un proceso inhi­

bitorio que tiene l ugar en la corteza cerebre.::. l que · dá~como ;. resul­

tado 1.!n pc tencial eléctrico (A> en algún punto del SNC , lo que pro­

voca que el orga.nism~ emita una resp:iesta !liferenciada ante un est':C-

nulo ~SFecífico. 

La localizaci6n y el valor de ( A) depen( e:: ~i; ·mbare;o, d 0 las 

características de l a estimulación extereocer~iva y pr opioceptiva 

de ac <•erdo a un control exi ta tor io del ccr.;:,ortal:liento . Por ej emplo: 

Bn e! caco de ur refle jo simpl~ si se ac€rc~ na pequeña flal:la a 

la meno de una rersona, el valor del inpulso eléctrico (A._} en'la .médula 

espinal es t al que la pers·na sólo mueve un aedo 6 la mano; sin em­

barco , si l a intensi ~ ad del estímul o aument a, cambia la localización 

de CA. ) y s u valor, haciendo que la persona mueva el brazo é incluso 

el cuerpo. En el caso de un · r eflejo condicionado -como conducir 

una nave pc r med io de brújula-, el pctencial eléctrico ( i\. ) tiene 

un deter cinat e principal que es el e ~tíoulo ii:condi ciona ~o (llet!;ar 

a puerto) y tantos estímulos c : ncicionados cor~ ~~sicionpc de la 

aguja de la brújula. En un caso, la respuesta de ~aver el . timón se 

pr es enta al apar ecer en la médula un valor ce (;\.) ocasionado por 

~n desplazamiento de la aguja de la brújula , en otro caso el valor 

de (;t) peroanece en cero cuando la nave siga<: el curso correcto. 

Por otra parte , s e abandónar!a el uso de la brújula si la nave no 

llegase al lugar des~ado , pero como esto no 00urre, se fo r talece. 

c'5mo tti , la1 r espuesta. diferenciada. de "conducir una embr.rca­

ción" y se entiende la relación entre la discril!linación y el control 

exi tatorio de las reSJ-Uestas diferenciadas . 



A la generalización, Pavlov la consideró como resultado de un 

proceso de "irradiaciÓn"que sufre l a estir.mlación que llega a la 

<:or teza cerebral por vi as sensoriales . La exi tación ocasionada por 

J.a estioulación del mec' io en la cortez<:., se combina1.con .. la .inhibición 

:.nterna induciendose recí¡:rocamente y provocando simul tanei:.r.ente 

1,1 proceso el e irraciaci ón dur ante el cual, resulta posible que una 

respuesta condicionada se presente. ante estí mulos diferentes al 

E'stímulo condicionado . Puede sin embargo , ser posible una generali­

;:ac i .!n ¿iferenciada ; est·, es , que la res pues t a condicionaC.a se rre-

~ e:i·. ~. sólo e.nte esií ::ulos s ir.::.larcs a: estír::tl<" ccnc!ic:.c nado, con 

(sto podría pensarse en. , que la genera lización es resultado de fallos 

É:n la discriminación, ó bien que la r;e:ieralizac i ón es una diferenáia­

ción de orden superi or. 

Así pues se pensaba que estudiando exhaustivamente el proceso 

ce l a irradiación cortical, se llegarían a encontrar los procedicien­

ios para facilitar la t ransferencia del comportamiento a situacion: s 

con una estimulació~ di~erente y distinta ubicación temporal por 

E·jenpl o, de una si t i.:ación de entrenamiento a 1:na situación natural. 

~sí ¡.ue~. es en la ~poca·de f avlov cuando se e~~ezó a habl ar de 

la e;eneralización coco de algo rel aci onado con la ciiscriminación 

y con el aprendizaje. Uno de sus conter.poraneos -Tolcan- sin e~bargc , 

é.:'ane una distinc i ón del comportami ento generalizado con r especto 

1. las respuest as condic ionadas qu~ r ealizán los organismos ; esto es , 

l(ue · la' preseñ.tación de .alguna fe r ma generalizada del comporta.tliento de- .. 

pende de la fo!' T.'laci6n de :capas co:·c!'>rtual es, de c ··ya c nr.:;· l e jic ac 

parec e depender la can .. i c ad de estú::u:·.os (!Ue pueden ejerce r cor.trol 

:;obre algún patr-'n conduc · ual y e-: ocasi ones , pueden ejercer i:;ayor 



control sobre la conducta que la meta u objetivo que~se pretende 

alcanzar al presentar tal ó cuál p&tr6n de conducta • A la forma­

ción autor- ática c e tales raapas ccnceptual.es la llam6 Tolman "e.xpec­

tancia" y como ya se dijo , la responzabili zó de la variedad de cedios 

de un organismo pare conseguir une oeta. 

Se fracas6 sir embargo, en el intento de encont r ar ::.os proc• s os 

neurales co~o la irrac iaci ón ó el componente neur clógico los capas 

conceptuales • No obstante , otros autores como Thompson (1965) re­

tomac· estas consideraciones y dedica .sua~investir.aciones a tratar 

de demos trar que a parti r de datos neurofi siol 6gic os -coco l es 

pr-porcionados po r el EEG- pueden realiztrse pr edicciones precises 

y confi ables de l as posibilidades de generali : aci6n de un patrón de 

conducta. Este autor sostiene que la cantidad de activicad conductual 

generalizada que un organi smo exhibe durante les pruebas de generali­

zación pos t eriores a un programa de reforzamient o es t•na prororción 

directa de la sumación de los potenciales eléctr i cos que estioulan 

la corteza cerebral durant e el entrenamiento y durante la presenta­

ción de los estímulos de prueba. Fara el rango de l a estir:ulación 

que puer e ejercer cont rol sobre el co~portamiento generalizado, 

únice.men7e se ronen las restricciones de l as capacid ades perceptuales 

de los or<;anismos , ante las dist im;as dimensiones y rnodali;!ad Fs de 

l a estioulación . • 

• 



B) LAS APROXlr.:ACIONES LOGICAS AL F?.OBLEL!A DE LA GENERALIZACION. 

En la tecría de Hull r,uede encontrr • .-se i?no de los prioeros 1n-

1:entos de explicar 16gica y sisteoátic r~eme la r enerali::aci·5n del 

c:or:i pllrtami cnto. En la teoría de Hull se considere. que el com or +.::::.-J 

t!i.ento del ho~bre de?er.-:e del ceC.io que lo rodea y de 10 c;i·e ocu-_ _ 

1·re er. e i oreanism<i , ¡::ere cooo lo q~c~~ ~ ..... ~g<;9isno d-··­

pend<? de l o que ocurre e:- el an:biente ;• adenás toca ~nferirlt·, en 

la oaycría de los casos, a l ::;s i nvestifadores!; entonces el ér.i'asis 

1>ara buscar los detcr:inantes de la c onducta,debe colocarse en el 

nobient-e. 

h\ra cocpreneer l a mnnera de consid<:rar le. generali::aci6n er. l¡¡ 

teoría de iiull , r esulte pertinente ex 1 icar :ll:r.c;ue sea ·:~reveroente , 

~u sister.ia eeneral acerca de. la ·naturaleza del cc,oportamiento . 

Dentro de sus postula~ os fundaJ:1entales pueden destacarse: 

a) Existen rer-resentaciones nerviosas e "indicios nervi sos de l a 

E!Stim·1 aci6r: del medio que de_ alg:u.JlaJ¡anera "guían" la conduc~a 

e.e ur. or¡;anis~-;P~ied~~~ irir.crt:rr. i:es en ur.a 

1nte acci6n con la estimulaci6n del medio, llegan a le. corteza ror 

, / ,;J 
j;v;;? 

r~ otlr 1.s¿. 
y/. ~· .. 
/-'• j..• 

('> • ,,1--> 
, , •T ;• • ,.µ. ,.> 
jj_Jjf'I l .... r1edic de l as v:le.s aferentes C. -.1 S?IC, en la corteza se encuent ran 

(j '('¡i>v ·'' con rerresentaciones si· ilares de otros detr r :ninantes - J'IOT e .' em;-1:: , 1 , ~ 

C: i:;tint"s condiciona;;iientoc a alc;·na de las características d e l~ 

situación- j nnto con las c11ales se alcanza rá::i.d&rnente una if!ten-

u id ad t:láxima de representación er, el SNC , pµa, después Ge r erae.necer 

1m br~ve laJ'ISO d e <:ie!llpo , d esaparecer <.:a vez que se haya retirado 

:.a esticulaci6n. 

">) Dice !:ull que, e ::isten :· f:Cesiddes e l nac0r ;r ci ·: rante t~ca l r_ 

•rir.n de los ir.di "Vicuos; ~-=-r ~ ~ :11P !'O · ~zul té. c " sunl r,ue los r<--

·;rones de condl!cta que c •.~cn r·<:?~ a lr. ·:'!ti::fr.cci6n ::e l¡¡s 1:1ism' s se 

.1 J ' 
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presenten con bastente frecuencia . Esto constituye la f uerza del 

hábito y puede aumentar cuando 1-. ay esti mulac16n en t eroinales ner­

vi nsas receptoras, tempor a l mente cercena a le ac tiVidad de las 

efect oras; s i la acci6n con que ésta r e' ac \ ón c · lmina se ve segui«a 

de rcforzaz:iiento pri ... ario 6 secum' :;r i o, e l incre:1ento en la fUer::a 

del hábito r esulta considerable. 

De esta manera, el sistema general de r l411 establece que : dado 

un evento conductual , l as ca r t.cter ísticas cu&l1 ta ti V<>S y cuaJlti tn­

ti vcs de ~ste, así corio la aparición i::i sma dc·l evento se encuentran 

de ' orminadas por: 

1) La ca.~tidad de r efor s a=i entos :-.ntcriores a esa ~elación Est!mulo­

Rcs puesta en :ia r ticulr.r, q11 e C'>l" &t j t t:yen el rri nciptl det erminante 

de r "pot encial de reacci6n" ó mot i v aci6n ~ara l l evar e:. cabo una 

cc::ducta. 2) De la ¡:¡ener&li -:. :i.ciór. de las proy: iedades dimensionales 

d -: los estímulos de la oí tuación, que a la vez se encu;-ntr1t ·r e l a­

cinnada-~ potencial de reacci6n por el pareoido .,que pudieran tener 

con otros e tímulos de un valc·r j er[rqr ico alto . 3 ) De 1 '1 puhi6n 

del organismo que rer resenta l a cantidad de actividad fi ~1 olóeic~ 

qi e ~_; e es t á óis;mest o a realizar . 4 ~ De la influenci a de ¡.r c•cesos 

d• .i.nhibición r -eactiva 6 condicionada y 5) De la cscilación ¡::er cer­

tual correspondiente <1 103 umbr ales particulares del or ganisu:o 

ent e deter c inada d1- ens i 6n de la esti mul aci6n. 

Evidenteoente , cada uno de ~stos <l e e r mine.ntes f l'ede ser objeto 

de lar gas discusio~~s ya sea a ni vel ~ ror~sitivo 6 crítico ; sin ec­

b&l'IOt Jtll@d@' uftalarit la importancia de·· ia generalización e n el 

111etema de-Bu1l •euperada e6lo po~ la-del ··rd'or.J:amientO .. di:ferencial-, 

@@l:IO \Uf tlHltnto' explicativo aplicable a grand.e8.:,.•petitZ>IJnl1el. 

ite~'-iiento que· presen'tan loe· organismos. De··esta ·manera se con-
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11idera que;. cuando un organismo r esponde ante una si t uaci6n novedo­

::a de la misma fcrr.:a que .lo haría anté ::.otra si tuaci6n-estímulo , en.· 

: a ' q11.e por ~'ó· !•'ñer&l un orga.nUmo. . exhi•be '..un Jll[ti:Qn !d'.e. canchul.tanA.a:te­

: ~eotip~! resultado de un pr oceso de entrenaoiento, es debido a 

~.ue se encuentran en fJrnci 6n elementos coc? la ~1ntenS1d.ad má.xill)a.:6 

fuerza de la r espuesta ~áxima que un organis~o alcanz6 en la situa­

ci6n de entrenamiento . y . que, ~unto con la centid ·d de est!mu~ os 

generalizados que contenga la situaci6n n0vedosa que eli cita la 

~onducta generalizada, forman lo que se denor ina un potencial de 

reacci6n momentaneo - a nivel de SNC-, que es finalC?ente el r esron­

>able ·de que exista el comportamiento gener ali zado . 

Resulta cuy posible que se responda só ~.o ante una característi ­

ca de la situaci6n EJn ·que ·se ·preaenta la respuesta p,eneralizada 

-aquella que mayor relación tenga con el reforzamiento-, lo que 

no quiere decir que el resto de las características no pueda dar 

or igen a ciertas formas de respues t as general i zad~s . ~as aún, las 

<liferencias entre situaciones pueden en u~: r.io:::entc dado, pasar 

:.nadverti.das para el sujeto, que se guía por el p;; recido de una 

car acterística de la situación m•eva con la situación condicionada. 

/ara apoyar de est a manera la teoría que pr~pone que la generali­

zación es producto de errores en l a óisc~ininación 6 bien de pro­

bleoai! en la percerición . Así, propone para eva1t·.ar : a generaliza­

r:ión las DAP 's 6 dife!'e:!cia~ erer.as ;ierce t i . les dent r o de un con-

1;inuo dimensional , para establecer la relacién entre las caractetís -

1;i cas de la respuesta c er.e r ali?.ade y l a ;:; ;··' fe : encias s ~ ;:uaci ·males . 

a Ió 



Otro de los intentos por explicar 16gicamente el fen6meno de 

la generalización, ce acuerdo a un modelo Estí=ulo-Respuesta es 

~l de Thorndike quién con su ley del efecto y la teoría acerca · d~l 

"conexionismo~ pretende explicar la naturaleza del comportamiento. 

Thorndike haola de u~ fortalecimiento o debili•ar:iento de conexiones 

Est!culo-Respuesta de acuerdo a las consPcuencias con que sea aso­

ciada la ~onexi6n; si la respuesta del organismo establece la con­

ducción a un estado placentero, : a·ia satisfacción de alguna nece­

sidad 6 a la interrupción de una s i tuación desagradable, la conexión 

se fortal ece ; si por el contrario , la conexión Estímulo- Respuesta 

conduce al organismo a un estado de colestia ó desagrado, la conelti6n 

se debilita. 

Las características particulares de ~a ~ay~ría de las conexiones 

Estímulo- a espuesta, no son innatas ni permanec~n constantes, sino 

r.roducto de un continuo aprendi zaje 1 ae ·.modificaneconli:tante11•~e 

debido· a las dis tintas a sociaciones que se establecen entre los 

cás diversos tipos ce conexiones. El objeto de estudio central 

para ThorndH:e, lo constituye precisame!"lte el análisis e e las carac­

terístic~s de la conexiones Estí~ulo-Respuesta, ya sea de tipo 

refle jo, eaocional, o~erativo, etc ••. 

Ante situaciones n<'vedosas, ur. organ~sr.o re5~onde dé manera se­

mejante n éomo-le haría ante una s1tuacién similar 6 bien, responde 

a algún eleoento de la situaci6n. Se cs:ablcce ur.a asociación ent re 

l ;; n':c·~< :í 1; .,,.. i ln y viejas cor>P}.ionPs que rue. n at. ci.uiridas con 

ant.eriori~._d y qu· a'"'::>ra !'er::>i c.~ la ¡-rPser · • i 1 :.le ma nueva res­

puesto. 6 respuesta generalizada. Debe cons .°'(.:rari;i> que ; aunque en 

la r.ayoría de los organismos e>:is-;:e una ten0enl'..i.u -inr:ata.- a res­

ponder en cualquier i::i tuaci6n, esto podríe c:.r.sir.i>rars~ erronea-



mente, como una causa del comportamiento generalizado , ya que 

existen otros facto r es en el momento de la asociaci6n entre la 

nueva situaci6n-estímulo y las conexiones Estímulo-Respuesta, que 

resultan importantes para defini r las pr opiedades cualitativas y 

cuantitativas del comportamiento gener alizado; así por e jemplo: 

Cuando se fortalecen algunas conexiones E-R ror medio del reforza­

miento, automáticamente se f ortalecen coneY.iones S-R adyacentes 

con ~na intensidad pro~orcional 8 la distancia (disimilitud) que 

las separa de la conexi6n princir.al - ~· esto aún cuando alguna de 

6stas ~ertenezca al tipo de ccnexi ones que c onducen a: orcani~mo 

a estados de desagrado- sin que sea necesaria la parti cipaci6n 

1i recta de estas conexiones en la procramaci6n del reforzamiento . 

De esta manera algunas conexiones E- R aunentan su ~robabilidad de 

~e presentarse ante situaciones novedosas para el organismo, sobre 

aquellas conexiones más disímiles a la que cc·n regularidad conduce 

al organismo a situaciones agrad ables . 

Resulta di ficil sin embargo, estab1 ecer les lfmites ae este 

proceso inductivo entre conexiones Estímulo- Respuesta entre la 

gra."l v?.riedad de -atrones de c'>nducta que nuestra m organisr.io , 

sobre todo si se desconoce la ubicaciln exacta de l as conexiones 

reforzadas. 



C) LA GE~ERALIZACION El¡ EL ANALISIS EXHRil.:SmAL 
DE LA c:n rnucu. 

Como es bien sabido, es con Watson con quien se puede marcar 

el inicio de las investigaciones psicológicas, partiendo de los 

fen6menos conductuales objetivos, en l~ar de los modelos bioló­

que b~ sta entonc es habían imperado por el hecho de que la mayoría 

de investigadores de los fenómenos psicológicos, fueron r ealizadas 

por médicos ó fisiólogos, quienes atribuían las causas del cooporta­

miento a la dotación genética de los or gar.ismos ó bien a inexisten~ 

tes e incomprobables pr ocesos nerviosos . Para ~atson,las ce.usas 

últimas de los fenómenos conductuales pueden encontrarse en el 

sistema nervioso, !'ero sólo como las condiciones neuronales.:y- fi .:.-­

síalógicas ·antecedentes , que resultan necesarias para que en los 

organismos se lleva a cabo un ~ecanismó de adaptación universal, 

como lo es el aprendizaje. Se enfatiza la importancia del ambiente 

en dicho proceso de aprendizaje, sin embargo hay' 2, oaraéterfsticas 

important es de la respuesta condicionada , aprenóida u operante 

que influyen para conformar los patrones cor.ductuales de w 1 organismoJ 

Una la {recuencia con que se presentan las respuestas como corr ee1;as, 

ante l os requerimientos medioambientales para obtener reforzamiento , 

con lo que adquieren ventaja en fuerza y poder asociativ.o, sobr e 

aquellas respuestas que resultan inapropiadas para obtener del 

medio algún satisfactor. La otra es la recencia de las respuestas 

o respuestas tempranas que los organismos oportunamente exhiben 

para modificar el contexto a que está sujeta;. a::ibas característ.ici>s 
det<?rminades nor el arreglo de las qo:-:sec'~enCi;!.S de la cond'Uctaé 
Fue Ski:--.ner (1938), quien estructuro el cnculo de conce:-tos Y e; -

todos que hasta entonces se habían de: inid o a partir de la e:(?eri-
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cientacion, en la naciente ciencia de la psicolof íe• to hi110. ~e -

icuerdo a 2 frandes clases de compor taciento como lo son el compor­

t amiento reflejo y la conducta oper ante , que a partir de entonces 

·3S objeto de innumerables estudi s por pertenecer a esta clase la 

tnayor parte de comportamiento que ex~ibcn los s~res humanos . Para 

•3Xplicar le. naturaleza de l a conducta opet!l'1te (puesto que las le­

:•es del reflejo son aplicables a todo el comportamiento reflejo) , 

ne con juear. a) la estimulaci6n antecedente a una respuesta, b) la 

respuesta del organismo y c) las consecuencias que tiene el orcanis ­

t10 al presentar une. respuesta. 

La informaci6n 6 señales de la estimulaci6n antecedente con res­

r•ecto a las consecuencias que tendré. un patr6!! conduct:. al específico , 

así como la facilidad para eer·~pereil>idás6 diacr:tminada , son de suL1 a 

i mportancia influir en la conducta de los or ganismos . La respuesta, 

como la variable dependiente que se estudia, s6lo se encuentre. limi­

tada por la dificultad 6 esfuer zo que represente para el organismo 

6 por la inco:::patibil·idad con respuestas más fuert es esto es, las 

más frecuentes en el ~ayor número de situaciones . térr::inos coco 

motivaci6n 6 impulsos, son sustituidos en la teoría óe Skinner pc r 

eventos como cantidad de horas de privaci6n ó de restricción física . 

que hacen .que un organismo esté dispuesto a emitir cierto tipo de 

respuestas . El mayor énfasis para ex~licar le. naturaleza de la con­

ducta, Skinner lo coloca en las consecuencias - posistivas 6 negativas­

que dir ectar.iente se r elacionan a un~ respuesta, la int ensidad y 

frecuencia de éstas son detcrninantes para codificar y establecer 

pat r ones de conducta . 

Debe tomarse en cuenta sin e~barco, que se habla e n téroinos de 

clases de estímulos y de respuestas la las que pertenecen todos 
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los estíoulos y respuestas que contengan ~l elemento que define e 

la clase) y no porque sea de esta manera la conducta, sino por la 

nec~sidad de fragmentar el continuo concu~tual para su estudio. Solo 

así ruede entenderse el hecho de que un evento posterior como el 

reforzador, afecte a uno anterior cono lo es la conducta, ya que 

el reforzador afecta a la clase de res!'Uesta~ :· no- a una res!'Uesta 

particular . En estos téroinos se e~tiend~ a le reneralizr.c16n como 

u- frn1~eno por medio del cual se afPcta la probabilid~dd e que 

se fort alezaen relaciones E- R que caen fuera de una clase de res­

puestas , nor acci6n del r eforzamiento . 

Así pues, cua:!ldo se habla de une histr:ria de reforza"iento, se 

hace referencia a todas las propiedades dtscriminativas que ha ad­

quirido l'l' estír.mlo a travez del !'roceso que se considera fundanen­

tal en e~ análisis experimental ; el de condicionamiento , inclu­

yendo aquellas que un estímulo pudo haber adquirido indirectamente. 

Sin eobargo , no t odas las formas de conportamiento que u~ orga­

nismo es capaz de exhibir, son de naturaleza condicionada. ET.isten 

otr~~ que son incondicirnadas i -cooo por ejemrlo las respuestas 

que un or¡;anismo presenta ante estíoulos con los que por ..,rir.ere 

ve z tiene contacto, la inventiva 6 innovación-, que probab~ emente 

abarcan el oayor seg~ento de comportaniento entre la e ran diversidad 

que muestra?'? los organtsnos. A esta clasific<'ciór ciel con:portaniento 

pertenece l a de la generalización que, aunque de naturaleza incon­

c icionada , se rige de acuerdo a reglas i<lentificables que por des­

gracia, no han sido descubiertas co~rletaoente por los teóricos 

princi~eles del análisis ex· erimental . 



Así pues, se consider a que la genera1iznci6n de la conducta -

- como una fo rma incondicionada del comportamiento- es el estable­

cimiento de un control adyacente al condicionamiento del comporta­

miento por medio del reforzamiento, que se codifica 1J. la par que 

la historia de reforza-iento de i.n ori:¡anisoo y que perdura por lar­

gos periodos de tiempo. en un na:;or nuoero <'.e s i t .. aciones . De esta 

~anera,resulta r ecooentl able partir de l n rel ac ión or iginal de es ­

t ír.ulos discri minati vos y reforzadores con la respuesta condicionada. 

par a entender la forma en que i nfluyen en el cooportanier.to genera­

.lizado, en el que por lo menos, se desconoce el reforzador que fo~­

·táJ.ece:.a eat~ :tipo. de comportamiento . 

Es por esto. que el f enémeno sobre el q~ e enfati z~ el pres ente 

~rabajo, se estudia en el laboratorio como la generalizaci6n de 

est!muloa· que -al igual que la discri r:i:-1aci6n de un estímulo.,. es 

un proceso que se desarrolla a lo largo de la vide. de un organismo. 



J. .- LA IMPORTAH6IA DEL LENGUAíIE EN LA TEORIZACIO?l. 

Uno d-e lós "p:rime'r-os p":fol5l émas que se pr esent·an cuando se intenta 

desarrollar una teoría científica acerca de la naturaleza de un fé-

nomeno -condu~tual en este caso-, es en el momento en que se hacen 

l a s i Lterr.retaci ones de datos obtenidos experimentalmente en las 

que, se utili zan conc e;.tos y términos que au~que estén definidos 

objetivai::ente, en ocasiones son tan ampl ios que al hablar de uno , 

puede tocarse el area de ir.fluenci a de otro conc ept o que en ocasiones, 

podría resultar más pert inente para explicar los r esul tados de un 

pr ocedi oiento que -se realiza para anali zar un fen6meno conduc~ual. 

Es to ocurre con la mayor!at de l os conceptos utilizados en la 

naciente ciencia de la psicología (quizá por .que- áon ' palabras del 

l~xíeo~com-dn que s on convertidas en conceptos) , y por supuesto con 

el de generalizaci6n,que en muchas ocasiones s e omite en la expli­

cación de la natural~za de un f~nómeno ó bien se relata bajo el 

auspicio de otro conceptp. Eato' esel oc:que ocurre con la discrioina­

eión y la generalizaci6n que, considerándose como procesos distintos, 

consti tuyen sólo 2 formas de, télatar l os mi s mos resultados de un 

experimento (Brown, 1 965) . 1llJW-~- C9118;,i~~ ~4t:~~'~t~~4P 

:eondµct\l'.lll ai· tte.tud"Lo de -la -09nduc:ta. ~~.sé~i~s. .deben_ c.~.s~~se 

;ctomo :f-en6manoa>.l!ll1p!ri®lt más - q~ll ~omo proces os neurofisiol6gicos 6 

abatractos y ser definidos en base a las car ¡ cterísticas-cualitati-

vas y cuantit ativas de la respuesta, ya que al fefinir s la discri­

minaci6n y general i zación como funci6n ó como procesos, se i ntenta 

explicar el f en6r.ieno ernpíricO. De esta r::anera se puede!'! distinguir 

2 tipos de definiciones para la generalizaci6n y la discriminación 

de un estírnulo: uno en que l a generalizP.ción se c : nsidera la extención 



de est1~ulac16n cortical 6 de la .fuerza de les hábitos y la discri­

m1naci6n como la detecci6n de diferencias concisas en. la estimulac16n 

y percepci6n de similit udes entre diferentes estímulos . o bien, 

el tipo de definiciones en que a la generalización se le considera 

como la fuerza de una respuesta que, después de haber sido r eforzada 

ante el estímulo condicionado, ante la prese::cllia de un estímulo 

generalizado , aa t reot encia es mayor que O. ~ientras que la discri­

minación definid a a r.partir de hallazgos er::píricos, es cuandó::-l:a ¡uerza 

de la respuesta 4481pu6s ~de ~~uchoeren.r&Joe de reforz&11i~nto8'iieát{­
iulo condicionado) ante un estímulo generalizad~ es menos del 100% 

f i nto ante el estímulo aún cuando se realizan ensayos de no re orzam e. 

generalizado. 

Así pues, si aceptamos las definiciones a partir de los datos 

empíricos de ambos términos, invariablemente encontraremos que cuan­

do se observe un incremento en la generalización, ha brá decr emento 

de discriminaci1n ; mientras que si s ~ presenta una discriminaci6n 

la teneralizac~6n ~abrá declinado . La~ relaci~r. entre l as respuest~s 

de discriminaci6n y generalización de un estínu! o, ea i nversamente 

proporc ional Y de . tal maner a que; las fallas en la discri~inación 

so~ la cau~a de la generalización, mientras que las fallas para 

transferir control de un estímulo e otro pro~ician discri~inaciones. 

Fara Jen}:ins (1965) , resulta paralelo hablar de la :-e:'leraliznci6n 

<~be exvada · duré.nte las pruebas ce Beneralizi:!ci6n post eriores a alt;ún 

prograJ:1a de reforzai:?iento , 4e : acúei-do á' i a ~frecuenéia · dé ·d! s cr i 11ina­

t1 l@no1~ ;r-:general1a&o1onta~4• \U\= ••tf•ql~. que hablar ~e ui\ contról 

:.nhib1tor1o por par te de algunos de lo~ -~s"':faulos QUE¡• a lUterefrclá 
de s:~inner q_uién consid era la i!l.hibici6n como ciecre!'ientos de le 
ex1taci6n , par ticipan 



en el pr oceso de condicionamiento -en el transcur so de programa­

y que actúa:. sobre l as r es puestas general i zadas; esto claro, si 

se cons id era a la i nhi bición desde un punto de vista descriptivo 

6 conductua1 . 

Este autor señal a que, dPbido a J a iL:portancia qeu se ha brind ado 

al anilisis de ur. ~or.-rol exitatori o rara l a expl:crci6n . e la ccn­

ducta por parte ··de'la mayor ía deinve.;tigador es , se ha ovi(i ado de 

analisar l a influencia de sis ~emas de control i nhibitor io sobre el 

coopor tamiento , misno que se pone de manifiesto durante el comporta­

oiento que u..~ organismo exhibe en las pruebas de generali~ación. 

Resulta converriente e!'. ecte ::i-'.lnento, señala:- las ; iferencias que 

exi~ten ent:-e estas 2 forces de control sobre l~ conducta ; existe 

un control exi tatorio , en que el r eforzador es el eler..ento principal, 

cuando durante l as f ases ce generalización se hacen variaciones 

del est!mulo asoci ado al reforzami ento, y la ejecución observada 

sea de tendencia negativa. es decir, que la frecu~~cia de res~uestas 

es nen~r a mecica que el estí~ulo que se prueba difiere ~ás del 

cstí~:lo discr ioinativo de reforzamiento. ~or el contrar1, , si du­

r ante las rirue1:as de generc.lizac16n se registra~. ejecucion.?s con 

una tendencia a a1:rnentar la f :-ecuencia de resp-.: estas , ante varia­

ci ~nes rie: estíoulo asociado al reforzaoiento, existe un control 

i nhibitorio . 

Las respuestas generalizadas , se ~- r esen±an en a::ibas fornas de 

contr ol , pero sólo si no se encuentr an vestigios de u.~ control exi ­

tatorio , se habla de uno i!":!:ibitorio . Sin embargC\, este autor s eñala 

que aún en los e.racientes de fPner-lizaci6n r.roducidos r~r si~teoas 

de cont r ol exitator io , el ~en6ceno de la ó•svl ec ~r del rico es de­

bido a la i nflu@ncia de un cortrol inhibitorio . Au..~que no se profur.-



dice en las características de los cradientes de generali zación pr o­

vocados por fo rcas de control inhibi t~ rio, resulta i opor tante seña­

lar que &stos son oás planos que los obt enidos por medio del refor­

zaniento , que son r espuestas resi.;lte.1!tes óe p ·c'tleoas para c!.iscr:!. ­

cinar ~on oayor resistencia a la ex:inci6n y q~e lP. estil!?Ulaci6n 

rr0pi cq:-::iva parece resul· ar oás i· ;ortante e:i aquelles r espuestas 

gener!lli::aóe e:1 que no es posible al¿:;una for- a de c0!'!1;rol e;:i tato­

rio. (Guttman, 1959) 

:.u:ique r~sulta posible que concertos coco ¡.:ener alizaoi6n , éisclli­

~inaci6:i 6 in~ioici6n lleguen a conectarse a: tratar ce ex:licar 

alf'.'".<n íen~meno ccnductual , r::irírico; de ac1ierc' o i: las ecert::.ciones 

que de táles conceptos se hacen actualmente , es posible tambien ~~e 

las e.reas comunes en que se aplican es tos conce~tos cono cle~entos 

expli cativos de la conducta , se :-r ei<entcn ·'ebido a u!'la deficie:ite 

definición de l os l Í mjtes ce se¡n::~~tns c~~d~ct~ale~ er. cue se presen- ;~ 

estas formas de control . 



y 
2.- GENÉRAL!ZACION -Y A1RtKDIZAJJra 

Hasta e~te momento , resulta claro que el comportamiento genera­

lizado es una forma especial de condicionMiento de tipo operante , 

en que el estíraulo reforzador extiende s¡- con-t r ol a ·un ' conjunto 

de estírmlos -proporcional a la similitud que guarden con el refoi: 

zador 6 r eforzador condicionado oricinal- , ad ~ nás de que pasa lo 

mismo con el di scriminativo. Esto es , que las respuestas gener~li~a-

das se enc\•!'ntran bajo en control exí ta torio y rrobabl emente ta.I!l­

bien, bajo una forma de control inhibitorio . 

En curl~~iera a ~ los casos , resulta evidente le relación de le 

generalizaci ' n con el "aprendi:aje" que en ¡·,n :::omento dado, puede 

llamado discriminación, inhibición ó control ror exitaci6n. Sin em­

bareo, al parecer el conocimiento acerca de la n&turaleza del fen6-

que nos oci.:.ra , queda al margen de la investigrción que a ~nivel ·· ex.> 

perimental se realiza de la discri~inación; esto es, se anali zan 

gradientes ó ejecuciones de f eneralización poster iores al entre-

:: a!:iento de ¡·na discrir'li nac i ón ó de vn prograI:!a ce reforzc.1iento. 

Como lo se~ala P.ac~lin (1976), lo ar.t erior es resultado de considerar 

al aprendizaje analogo a cualquier discriminación ó a cualquier com­

olicación de éstas , ya sea la discriminación que se requiere dF los 

sujetos en los procedimientos 'd i gualación a l a ::.uestra, ó bien 

en la alternaci~n que de las respuestas de los sujetos se pice cuan-

do se invierte una discrim~nación (cuando se pide al sujeto que res­

ronda ante ,.n e::tímulo cono ED cuando anteriorme::te fué E~). Estas 

discr' min<'ciones coi:;plejas, no se encnentra."l e} alcance de todas 

la es;ecies de organi s-os -entre elles la de los bebés humanos, 

En otros organismos; al -aprender un problema-de discriminaci6n y 



entonces se l es entrena en otr o proble;·a de discr iminaci6n y luego 

en otr o , y así sucesivamente ; éstos organismos tenderán a aprender 

más rá~ido el segundo problema de discri~inaci6n que el ~rimero , 

el tercer.; que el s cgiindo , y así suc sivaoente . De esta manera , 

ader.iás de le. discr iMi nac16n particular \ .. e q_ue se trate , un organismo 

aprende e. aprencer; ur. ejenrlo de ésto lo consti tuye la inversión 

de ~na discrir;inac i 6n. 

:'.:eco q•ic; de;;pués óe establecers :- ··:-la ¿~scr.i::- : r:acién ror oed:o de 

a !¡;·' ;: -:- ! .. '.'[rana de reforza~ier:to, le.:: condiciones que pr evalecen · en 

las ~r~e~~s de ~enerali:ación son de extir.ci6n : (~azór. ¡:cr J a cu~l, 

probable-•e:1te se ha hablaco de la ge::eralizac.i,(:: de acuerdo a ur: 

:ontrol inhibitorio) , --------~~~-~~ -- . fte~nolde (1961) diseHó :un -

proc edimiento para diferenciar los efectos del reforzamiento y de 

la extinción sobre los gradientes de generalización. ~n este pr~ -

cedioiento, se entreno a richones a respon~er ante <- na tecla ilioi ­

nada con un triángillo que podía te~er 10 di~ereñtes t osiciones por 

medi o áe rotaciones uniformes de 36° . ~ri ce · acente reforzó a los 

ani!!lales por las respuesta ante s6lo 2 posiciones del tri é.nculo 

y :it•.nca ante otra pos i ciór. ; posterior mente se a¡licó el r;is::io pre­

graaa de reforzar.iento a el resto de las ?OSiciones del triáneulo 

y se aplicó éxtinción a las 2 ¡:o:icio?:es cp.~e a::terior~e: .te se ha­

bían reforzado , finalmente e ~ r efor:;aaiento {IV 90" ) se aplicó a 

todas las posiciones . En el análisis de los resultados, 

s e encuentra que en las pruebas de la generalización, lf. fre -

cuencia r elativa de respuestas ante l as otras posiciones ee incre­

menta cuand o se aplica extinción a 2 de ellas. p~r enci~a del valor 

que alcanzan cuando se re!orzaban t oéas las ~o~iciones ; ~ic?:tras 



que con el r~forze.mi ento a s6lo 2 posiciones los gradiente que se 

obtienen sen a¡;uzaC.os en lar; traslacir'n~~F reforzadas~ )' de!:un& mag- ·· 

nitud ~ayor ~ue los GraC.ientes de extinc16n . A este efecto l e llam6 

''contraste: cJ::Cuci,·a.1:1 :: sc~~la q1.:e la r.:e;:'!:. ~ud ele é:.::.-ce, depende 

de l a frecuencia relativa de reforza:::ier.to ante alguna.sde las tras­

l acir.nes ror lo que, una explicaci6!: ce los r·radientes rle gener ali­

zaci6n que· se obtienen en extir.ci6n , s6lo de acuerdo al control 

i~ibitcrio del no reforzamiento resulta inco~pleta. De esta manera, 

sugiere que la oaycría de grad ientes postdiscriminator ios que se 

obtienen tie~ en p"ilntos centrales de respi:e!!~.as ante los estí::iulos 

ne "ati ·:os imte los cuales se extingue y <>. ci P. rta dista.'lcia, valores 

positivos ; r~sultado ar.!bos oe los r.rocedi~ientos de extinc16n y 

re i"or::ai::iento que finalcer.te se con ju¡::;an ;ara for~t. ar el r ra( iente 

común de forma modal 6 normal . 



3~ . El aprendizaje sin errores. 

La postura inicial acerca de que la inhibici'n es s6lo otro 

noobre !'.'ara los óccre!!!entos cel centro} ~;:~.te.torio, se "~ne C!': 

d\lÓ.a cor. _e oc-;;s!".~ ié11 óc erad ientes ce g"neralizac:.ón i!l'.i bi'torio~ 

y con los experimentos que reportan el lle.ce.Ce contreste . '!'erre.ce 

(19~6) contribuye a afianzar esta explieaci6n sobre la inflúencia 

de la inhibición en los gradientes óe generalizaci6~, dei::os tr~ndo 

que el orie · n del control in:ü bi torio resulta de los errores c:>ne­

tid os ror los su~etos durante el entre::er:iento óe i.me r~.i scril:1ina­

cii6n. 

Para lograr este , util:.z6 ··n procec!ii::ier.to en ·el que ·se intro­

duce . gradualmente E: despuás de haber · en~renado la respuesta ins­

trumental s6lo con E T ( esto es, periodes de luz r o ja en q•'e se 

refUerzan las re: puestas alternados con periotlos de luz verde que 

i!licialcente es casi obscuridaC. y que des~ués se increcente. en 

inter.sidad hasta alvanzar la del otro estí~ulo) . Se~ala que e:: 

los sujetos de este rroce1iimie::to, no se presentaron respuestas er. 

presencia del E y los gradientes obtenidos di;!'e.nte las ~!"..le·c.es de 

gener!llizac '6n fueron r-lanos ante l as diferent es lo~itu:er ée ~ne ~ 

probadas; e. <!iferencia de los que fuero!". entrer.ad ')S en le ::1scrir:::!. ­

naci6n con los rstínulos positivo y negativo a una intenrid~d i&"~al 

inicialmente, cuyos g radien-tes de genernJ.i - ac i6n fueron en foroe 

de U , con desviaci ón del pico y wottre.ndo contraste c;i·e ;- ~ ezu..-:i­

blel!lente es a tri n>.: i ' le a un control inhibitorio. Far consiguiente 

los efectos óe l as respuesta no ~'eforzadas, se C.istrib1•yen E'r !?.s 

resruestas a otros esti:-xlcr;, lo c¡.ie el eva lot ; radie!ltes 6 e c:r.i ";e­

ci6n. 



El üismo TerrP.ce apunta que es posible realizar una tra.~fe:;encia 

de este tipo de CJntrol - y cor. mayor rapidez ~ se usan dimensiones 

del e~tímulo distintas - super ?oniendo los estímulo y desvaneciendo 

los estículos de la primera oiscr iminaci6n; ?ero si se producen 

errores en esta ~ueva d~scri=inaci6n, éstos ;odrían afectar la 

jiEcriminr-c·6n perfecta anteriornente establecida. 

l.os ¡;radientes de generalizaci6n planos que se obtienen después 

ie una disr.r min~ci6n si err ores , son un fu nda;.ento firme de la 

?OSici6n :: e Jen::ins acerca de que la r.enerali"aci6n de los e!".-tír:u­

los res-..il ta alg,1 análogo a u-:: control in::ibi t ·r i ~ de la.: resr;ue!':tas 

ie u.n.:organisno. Sin e;;, barco , tnvestiead..::;es cowo Karpiéke y Eear st 

(1975) consideran incorrecta: las conclusione: a ~ue Terrece ha 

llegado r,or el hecho de que l os gradiente::; rlanos C.<: ;·eneralizaci6n 

que obtuvo, fue:·on debidos a un !:'efetto de piso" (s•·presi6n total 

de respuesta ante c·alquiera de los est'mulos que se - r ueben) 

ocasionado por l as condiciones de extinción en les que llcv6 e 

cabo las pruebas de r~neralizaci6n. Estos autore::; realizaron un 

entrena~iento en discriminación muy si~:.lar al rrocrdi~iento de 

' errace ¡:ar :-, ·'.lbtener C.iscri· :i !'".aci <~n si:~ l" r ;·ores; ¡:er o ai:auier::n 

a la si t ·; aci6n •' ·: p:;;·e1ia i::: ~rooecirrie::to de "resi::te:-:cia :or re-

forzcaie:i.to" e l cucl consi::ti:5 en un perioc! o de cal entar:iento "ntes 

de cada ?rueba en el que 3 6 G. rt> -orzc::'..'!nt.?s de acuerdo a misr:o 

pro¡:;raca e ent:-cnaniento, e.·taban d s:-0nibles a lo:; ru~et··s, y 

ade::ás ;,:r. : eri~ñ.o igual de ~- (o sea e~ f.isc ri:::i ·ativo de no-re:'o_¡: 

za;.iento>..en forma alternada . 

Err los rc.sultados, sei.alan que ni :;r.;;, sola ave a:-rendió la tarea 

si:::-. · r. solo cr!·or; sin e:-ib·rgo , 6 d r: el~ as co::-etier:::; . :itre u:.'1 y 

22 errores ( 6 sea r esf:>!:der e:'!"te eJ es-::í 1:1.:. r.r··a-;;~v .. f. no cHJ o: -

•31 



der en presencia del estímulo positivo) que fu~ el grupo q~c se 

der.or.::::6 ".sin errores". A pesar de <¡'Je la foraa de los gradientes 

en las pruebas de generalización r .es·..ü te.ron sioilares tanto para 

el grupo que efectu6· la ciscri:i i nación con e!·rores como para el 

que lo hiz6 sin errores, se encontró •.ma maycr cantidad 4a ' respuestas a 

los··nuevos:eetif:sulos de l as pruebas por parte de los sujetos del 

grupo con errores . 

Sin embargo , los gradientes del grupo si n errores distan r.:ucho de te ­

ñerla forma plana de los obtenidos ¡:Jr Terrace, puesto que el núriero 

de respuesta s6lo es cercano a O a.1te el estículo neeativo y se 

incrementa a cedida que el estíreulo de r r ueba se ceferencia más del 

negativo . Así pues las condici - nes de extinci6n durante las situa­

ciones de prueba.producen un efecto de piso porque el 'estímulo nega­

tivo ejerce un c~ntrol inhibitorio qúe transfiere ~a ótroa ~ éstflllUl.es aún 

en el caso de que un sujeto a~renda sir. error. un problema de di scri­

minación. 

Ya otro autor (Deutsch, 1967) habíe arunt~ac que si la tasa de 

respuestas ante estínulos cercanos al estímulo negativo era cercana 

a O con los sujetos que apr nden una discri~inación sin errores, 

Y la cantidad de respuestas es usada co=o una cedida de la ir.cibi­

ción, entonces debe inferirse que hay un. mayor control i!Íhlbitot!o 

e~ los gradientes de generalización ~ue se obtieneen cuando los 

sujetos aprenden a discrireinar sin errores; que sin e~bargo, es una 

conclusión opuesta a la de Terrace que asegura que a mayor C<lntidad 

:ie errores, oayor cont rol i nhibitorio ::ob1·e el r ·:?S!'Onder de un sujeto . 

Así pues , resulta inconvenien't.e c -::~sidernr que los conceptos 

que se utilizan para e:t;'licar detcr:-:inado tij>o"de fen6::ie:ios conduc­

tuales, son algo estático que no pueC.an r.?odifj cr·rse con nuevas a por-



taciones de la investigac i ón . Sin embargo resulta evidente la rela­

ción en tre la generali;;ación y el apre:1dizaje , en cuanto que la 

generalización es resultado de un proceso de aprendizaje - y esto 

independientemente de que s •a debido a un control exitatorio ó inhi 

bi torio-, y a· la·:vez el ~ ftin6méno de"general:tr:ación·.permi t~- ·nueva.a,' P. 

perspectivas de aprendizaje, tin"'la trfl.Í\eferencia 1k ya ·sea-.-conc-errores 

o sin ellos- que del control sobre la ~C?lducta se obs erva de los 

estíaulos condicionados hacia posibles ::stímulos Generalizados. 

La similitud de l os est l.culcs generalizados con el condicionado 

es iaportante para la transferencia del control , pero no f. eterminante 

para que s e mantenga la respuesta a travez del tieopo 6 de alguna 

codificación de l os estímulos de la situac i ón; el tipo de progre.ma­

ci6n del reforzamiento es lo rel evante en este caso, la exti nción 

de la respuesta es i:;ás lenta cuando el estímulo condicionado tepte~ 

senta una programación del refo rzador intermitente y cont ingente a 

la r espuesta correcta. 

Es por esto que no resulta adecuad o predecir· lo~ · pat't'oneá de:· ··­

comporta?lt ento generali ?.ado de acuerdo a las afinilades ~ue pudie­

sen tener los estímulos condici~nados y generalizados, si en Última 

in~tancia estas caracter ísticas símiles se establecen de acu erdo 

a la frecue?lcia y ocurrencia de la r espuesta de les or gani smos ante 

los diferentes estímulos que se prueban. L!edir l a r enerali-?.aci6n 

en términos de tasa, l atencia u otros ir.dicativos de l a fue rza de 

la respuesta,resulta i::ás conve .. iente Ql!C l':acerlo de acuerdo a l as 

característi cas dimensionales de la estimulaci6n - cono lo habían 

propuesto los pioner os del análisis ex-¡;erinental , tl intentar anA 

lizar la discriminación y la g' ner?.lizaci6n de act:.erdo. a "difere~ 

cías apenas J>e--...Ce~tibles•6 ;JDN's -eñ la yariabla...independiente. 



La dificultad primordial para identificar el control inhibitorio 

en l as respuestas generalizadas , estriba e~ que l as cons ecue~cias 

que mantienen la conducta pueden no ser externas ; a diferencia de 

las consecuencias que implican un uontrol exitatorio o ~la~0cuales 

por ser reforzadores generalmente son observables , lo que no quieze 

decir que ~o existan estínulos generaliz~dos de \:11 estíoulo aversi­

vo condicionado q~c inhiban ó ~antenge.n rat~ones de co~ro rtaoiento 

generalizado. 



4. CONCLPSIONES/ . 

Poco a poco han ido imnoniendose las explicaciones ambientalistae 

sobre aquellas que consideran el proceso de la r,eneralizaci6n como 

un proceso perceptual que ocurre en loe organismos a nivel de sis­

tema nel!Vioso , pudiendose señalar como importante la presencia de 

unz posibl~ respuesta mediadora (Grice 1955) pP.T"l explicar el hecho 

de QttC un organismo presente una respuesta antf' un e,-; tímulo y en 

otras ocasiones pueda no presentarla; esto es, un facto r importante 

para la generalizaci6n lo constituye la capacidad senso-perceptual 

de un oreanismo. 

Com o se se~a16 e~ las explicaciones lógica~ al problema, la 

eeneralización es un eslabón ó mecanismo por m~~io del cual un 

orr,anismo puede bacer contacto con un reforzamiento que ordinaria­

mente recibe, mostrando variaciones eh algunoR patrones de compor­

tamiento ( Hull). 

Puede concluirse tambien que la generalizaci~n resulta distinta 

a la discri minación en sentido contrario porque: la cantidad de 

estímulos involucrados en los procedimient?s r ~a lograr ambas es 

mayor en el caso de la generalización y porque u.na con ~eta expli­

cación de l a generalización abarca a la discr; minación , t diferen­

cia de los propuesto por Brown, (1965) y Ra~h::.i~., (1976 ) . 

La simil!tud entre estímulo~ de una mism~ ~c~-lidad, facilita 

l a tre.nsft-rencia de un estímulo condicio"~· ~ · ' tros estímulos que 

se convierten en generalizados. Por otro l1Ko ._,'n embargo , ee ob­

tiene una mejor transferencia de control de1 e;> dmulo sobre res­

puestas que no pertenezcan a la clase, cuando ln modalidad del 

estímulo generalizado es completamente diferen t.e a la del estí.mulo 

condicionado . 

La importancia de las consecuencias al comportamiento generali­

zado, resulta tan importante como para cualquier otra rclaci6n 



entre un estímulo y una respuesta, tanto para la adquisición como 

para el mantenimiento. Así pues resulta inconveniente clasificarlas 

-las consecuencias- en positivas y negativas, porque un estímulo 

que ordinariamente incremente la frecuencia de una clase de respues­

tas, puede resultar negativo si se presenta concurrentemente con 

otro estímulo que represente para el organismo una mayor cantidad 

de reforzamiento. Resulta más conveniente ccnsiderar a le variable 

independiente & lo largo de un continuo dimensional en el que~ en 

un extremo (+) se encuentran aquellos estímulos que al presentarse 

como consecuencias a la conducta de un organismo , son recomendables 

para el establecimiento de patrones de conducta; mientras que hacia 

el otro extremo, ( - ) se encuentran aquellos estímulos que al apli­

carse como consecuencias, resultan más recomendables para propi­

ciar la generalización y e l mantenimiento de determinados patrones 

de conducta. Tomando en cuenta , desde luego, que durente el entre­

namiento de la discriminación pueden presentarse errores en la eje­

cución, con lo que se propicia aún más la generalización t· Terrace, 

1975 ) . 

Debe hacerse notar tambien la importancia del control inhibi to­

rio para facilitar una generalización a travez del tiempo (mante­

nimiento), por el liécho de que no hay necesidad de la presencia de 

consecuencias para producirla (Jenkins, 1965). Por ejemplo , en el 

procedimiento para producir exuerimentalmente el desamparo aprendido 

en el qu~ se generalizan en aran medida patrones ce comportamiento 

pasivo ó cuando no r medio de un proc dirniento de supresión condi­

cionada, un organismo preuenta los mismos patrones de comportamiento 

después d~ 2 a~os de llevado a cabo el entrenamiento; si esto no 

ocurriera , bastaría n uno ó 2 choques para que se recuperara compl e­

tament e la ejecuci ón. 



IIi LA UTILIZACION DE LOS PRINCIPIOS 

SURGIDOS EX!'P.RIMENTALHNTE E'I LA 

MODIFrCACION DEL COMPORTA\UERTO . 

!.lientras que algunos autores (Kanfer y Phillips, 1970) aseguran 

que loe conceptos y procedimientos comprobados experimentalmente, 

pueden ser empleados en tratamientos que para modificar al~os 

patrones de comportamiento, se llevan a cabo en un ambiente social 

-que ee el natural al ser humano- , empl eando taneolo un poco de 

ingenio y habilidad para adaptar las situaciones experimentales a 

la situación aplicada; por otro lado hay quienes aseguran que las 

condiciones restrictivas que prevale.- en en todas l as situaciones 

experimentales , aunadas a la imposibilidad de manipular elementos 

morales, valorativos, ideol6gicos y en fín, todos aquellos as~ectos 

relacionados a la " superestructura" de una situación social , i mpiden 

en un momento dado la extrapolación de conceptos y técnicas probados 

con animales, cu.ando intentan aplicarse a seres humanos.(Ribea, 1980). 

Aunque probablemente esta diferencia tan grande es sus puntos de 

vista al respecto sea debida a la diferencia de recursos con que 

pueden contar en sus re spectivos ambientes, resulta evióente que 

ambos puntos de vista son dignos de tomarse en consideraci ón, sobre 

todo si -como en este caso- se pretenden dilucidar todos los deter­

minantes de algÚn f enómeno particular de la conducta de los organis-

moa. 

Así por ejemplo, el efecto de reforzar una conducta puede ser 

similar tanto en seres humanos como en seres infra-bumanos (esto 

es, que en ambos casos se incrementa la probabilidad de que una 

r espuesta se repita si se repite la si t uación discriminativa oe 

reforzamiento); pero no así l a . aplicación de tiempo fuera co~o 

procedimiento para decrementar alguna respuesta en que , a diferen­

cia de loe organismos infra-humanos, en los seres humanos pa--

:;¡, ., 
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rec e que ::io es la obscuridad lo que dete!':-:ina la ave:·siYic a::. cel 

procedi~iento . ! ibes (1977) surone que en este caso puod e se!' :e 
i~posibilidad de obtener atención o reforza~icnto social lo que & 

constituye el e ] eJ?;ento castigante a l ar) icar tie;.;?o fuera er. huoanos. 

Así rues, pueden vü·Ju~.:brnr~ e 2 di:rccciM1:os ;iri:.ci~ales hacia 

lar; que tience 1.a investir.ación :'s i c 0l065ica, '.!na "n la que la 

a¡:lic ·c i :<!", ce loi; rr~:·ci ;i · s s11rri:los e>:: "l !er·· rat0 o·io conducirían 

a la ;la!'!i.ficación de socie~ades y o-:ra er. l a que la investigación 

de la co;ducta hu;:;ar.a en su cedio natural nos pr~rorc ione l os ele­

::en~os c ... nc~;-+uales ncci:oar:...,s para c or.?-:re!1óer y e.., "..:.:n r.:o· e::to dadc 

:n0di fic;;r e~ c .:irrro!'tar.:ie:rto tur~a?!o . :.e i11cl!.r:.~ r('r 1 a se:-:1~nc.e :""Osi ­

bi :"..i: a~ fara tt1. ::e5arr~:!~ e l& r.sicclo,;ía. (si~ ¿r~ti~:7"a.!" ó e !:i!i-

gu::a ::iane!'a l a s facilidaó<os cp1e la sis'> er~atización de varia"o:i.ei: nos 

l a :;e~:~ra~-=.:~.ci~~- ... :e! :-~:--:--: ... .:·.:2.: . .; ~:~~o , su ~e:--etib~·.l idaC :r :ia~te!tiüiento 

- cin e;,'.'.~ l:!.~~ .. 1:~ a r:::;"litar atípicos-, eJl .. :~:;sit1:u: .. ciones ~á::; C.is:!r:iles 

~- ~····. :.~·;.,:~c:a::- \:~ -. e: .... : •J -:~1::.:c.~1 .. :tió.o c:~~2"" .. : e ~ :·T;~:~to de errendizr.je 

de una r esruesta y el nomento c e mostrar una resruei:'ta gt"\e 1·alizada~ 

y c~~o e~ ca~ino para alcanza~ la preve~c:~~ ~P la r.e~era! z~~i 6n 

del cc:·T~r't?.:::iento, zi:i q11e h¡a.ya de cambiarse el riocelc \E-::) Ü<'' 

que !"'ª~·~e !n r.si c ol c;t;-:'a c o:1Ci:ct-.;.al rara ~l t..~álist~ Ce :.a conCuc -:a .. 

Ahora bien·, a1mque el enf?que c·:mduct1 al a e l?. sicoloc;ía -.arv 

d· c··ns i derc.r a l os !)r oblerms no cono la oanif"S"?.ción de una e!:!.'-:-r­

l!ledi;d é! e la rers nalidad , ::; ino d e considr: : ar co;.;o eJ rrob~.ema e. las 

oanifei:taci ~:-i es c·:i r.duc t uales -; i s;:>as , d ( be e:;tablecer sc u ne diferen­

cia bésica en 1 a f.!'áctica ; a saber l a :::>oC.ific ación de conduct a:; 

e l ané~ is is c .-n'ductt1al a plicado. I.:ient ras q' e J.a - odif5 c ación de 
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conducta pztactica la c onver!'.i6n d e l :is ·•odel os experioent ales en 

en procedimir·ntos a plicables a la · odi f icaci6n de conducta l:umana , 

e l análisis conductual aplicado se inclina m~s a la investigación 

y r i a r ed e f inici6n :: e c onc ept·- ssurgidos del l.abo r t atorio; e: to es 

a1 d C'sarrollo de una tecnología c o:-f.\l c t ual r eal lY n· l a que :.e de-

sarNll a a partir d la extr a rolac i 6n tliroc t a ' e rrinci~ins ~urci -

dos en e l laborat orio a r mando nini- n d elos clí ni cn-ox•cricent~les 

C '1'1 ) ni taCÍOMS ~"al es COT.10 : rzr. 1ooo13 5 
- la inposibilidad de dar c1·~nta de l a :. rifer encias cualitativas en -

t r e la e n \'cta huma.'la y la animal. 

- la::; --rano('S cii ,-ere~cias c-ntre eJ c-nte:r.to soci::l ·· el d · labora".:.or io 

- la no unive r Ealidad de Ja téc•ica ~ cu r:ccto . Ssto es , la fa1ta 

de ~ener<llización de la técnica. 

- la no equivalP.ncia de eventos que per niticra ~a realiz c~ó· de 

a nalo¡::ía entre zi uaciones ) en l a que se enc11entre exr1 íci ta.":lente 

defindos un II!arco teóricory t.n ienc1 aje común , a\!emás de los crite-

ríos sr cialec , p1líi.icos P. i·:eol'1t;:icoc que :1.cCC:'aria::i nte norr.:an 

c;ialquicr in-;f'stigac i6n (tti bes, 1º80J . De acuerdo a nuestr r. -. nr•icu-

J ar ; untl'l º"' v '!.sta , esta tecnolo'·{a uPbe da1 s oluci ón en fo r ma r r ir>-

c i pal al ;: r oble·· a de la p.ener a l izaci6 <ie los logro!: <!'"' te -b;;en­

gan en cuaiquier terapia, con lo que ;uedr d~cirsr q e P.sta ha te-

nido é;:i.to y no solamente a1 cieoos':rar que rn :rinci;io r esulta 

a r,licable en una ::;i t• aci6;. n;·e-• isp11cs t a para 'tal compr obac i6n . 

El punto de partida para el desarrollo de • sta "!!lg eni er i a Co:-:duc -

tual " , l o constiu;ve el mod elo de a pr endí z~je pro¡mes ~. o pn. r el c on­

ducti soo (dentro del cual el corcei;to de cond i cionar:iiento clásico 

u OFerante r esulta el conc€pto central) puesto que es el único mo­

delo que ha logrado dar solución a problc!!!as te tipo eonductual di -



ticiles , ac e:•á s de que es el único enfoque que ha lor.rado intee rar 

en un narc o te6ri c o único, con relativo éxito, el gran cuerro óe 

conoci mi entos que se han producid o a ~artir de la i nvestiGación psi­

col 6sica pera la !:IOdificaci.Ón <el cor::portaniento , a peear..dose sier.ipre 

a una ;;-etodo o¡:¡ía científica ri;-u r o :;a . 



IV LA GEJ;sfu\.UZf, CIO!! ¡ u;:A TECHOLOGIA 

DI FICAC I~t'. DE C 1;:-v11
.:;-; •• 

~or princ ipio de cuen as , ce l e cc~alar~e que al considerar a 

ia generali:aci ' n c o· o un r,roc!'~:o ::c11 ri::.l f!::icló,üco , inver so al 

de la d i scriminación ;r r r ov".>cac!o r r ec isar:-.c::te r0r la i:;r.osi cilidad 

de realizar una ciiscrir.:inac ión ; l os ¡:r-- ;-rana~ · t- r.:cdific::iciÓ?: t'c 

cm1d"cta con seres hm:ianos :-.0 e:1contrar0n los ele· er.tos sufi ciente. 

cor.o rara irrclui r, al :"'ani:;:.ular l as va r iables , ll"ls rr"c-di::ie::tos 

necesar ios para pr evenir 101: grados de ce:•er alización deseablei: 

de algi:n ?atr 6n de conduc-:a y r.i antencrlos una ve z oue ciic:'os pr o-

cedimientos han s ido r eti rados . 

Lo a nterio r e s co rroborado ror el hec~o de oue en ~n @ooent o 

iado; : los prog ramas :.·de modificación de conductF-u;;ualmente 

".> rientados, que eran a plicados e n hos pitales , escuela s ó en luga-

res ce cti stodia y r eha bili t aci:n; fueron rro¡_;rao<:c cu~·o pr ocedí-

-:iiento fund<:.ment<:.l lo consti tu;¡ó la Fco:-iocía de f i c!:a: ó cie ¡:untos , 

esto es, : a r:odi:'.:'ic ación <:el c0:.:!=-or•aoien:o por c:'.:'ccto de1 refor-

zar-ientn cecundar io . 

bios en 1-::; :-atrones de co!ldi.c a que e:-: ' ib.,- U!'l i:--.divi':- e , rrese::tan 

.m rroble:-a : r :: nci ;.al cur· do se- trata de u ~vanecer el :'l'nto 0 

r eforzador scct ndarto (!ll'? ha ::iaT?te:üdC? al¡;una ejecución la cua:. , 

no per sicte t•na v z r~tiratia la fice.a. ' Es deci r ·; el problema prin-

gen?.r-lizació 



Cuando se analiza la generalización de la conducta después de 

que se llevó a cabo un programa de economía de fichas, llevandose 

a cabo un pro~ma de seguimiento y r ealizando las correspondientes 
pruebas de generalización, generalmente se realizan por medio de reac-

tivos con características dimensionales muy semejantes a las de 

los que se emplearon durante el entrenamiento;esto significa que 

es muy nrobable que ocurran respuestas reneralizadas ante estas 

situaciones de crueba, pero de ninguna manera puede esperarse el 

mantenimiento de respuestas generalizadas ante los estímulos del 

ambiente natural del sujeto que son a los que debiera transferirse 

el control de la conducta. Bellack , Hersen y Turner,(1974) y Hersen 

Eisler y Miller (1974 ) han realizado este tipo de pruebas, tratando 

de conocer las posibilidades de generalización que tienen los pro­

gramas de economía de fichas. 

F.n un programa de entr~namiento con reforzamiento positivo, 

por ejemplo para incrementar la conducta de atención en un niño, 

suele ocurrir que el ent renami ento culmina cuando se alcanza una 

frecuencia de la conducta establecida de antemano • Sin embargo , 

esta atención que se logra solo se presenta a dicha frecuencia en 

presencia del estímulo entrenado, por lo que no se considera para 

el entrenamiento la atención a otros estímulos; más aún, la aten­

ción al mismo estímulo entrenado no se contempla es decir, no se 

prevee para una situación de no reforzamiento. 

Cuando se lleva a cabo un programa de entrenamiento para elimi­

nar conductas autodestructivas en un niño autista por ejemplo, por 

medio del castigo; generalmente el programa termina con una fre­

cuencia cercana a cero de las conductas autodestructivas en presen­

cia del estímulo delta ó discriminativo de castigo ; sin embargo, 

dentro del programa no se contempla la generalización de esta no­

respuesta ante otros estímulos que se presenten consistentemente 

en el medio ambiente del sujeto. 

" r , , ,..., 



Problemas como l os anteriores pueden ser encontrA~os en la ma­

yoría de los programas de modificación de conducta en los qut: , 

independientemente de los proced1'ii.entos y la rig-..irosidad con que 

sean apl icados , la validez de los resultados obtenid.oe con la inter­

venci~n dependerá del mantenimiento de los comportamientos fina les 

en las situaciones naturales a los individuos, que CWllplan además , 

con una func ión adaptativa ya sea para procurarse satisfactores 

a sus necesidades más apremiantes , ó bi en para propiciar un desa­

rrollo y la posibilidad de adquirir patrones de conducta más com­

plejos y completos; solo entonces puede decirse que un programa de 

modificación de cónducta ha tenido lxi to . 

En las siguientes seccior.es de este trabajo se presenta una pro­

posición de los pasos que se consideran importantes para alcanzar 

este nivel de generalización de los pro~amas de modificación de 

conducta. Se contemplan las aportaciones del análisis conductual 

aplicado en cuanto a las modalidades de los repertorios entrenados 

ó bien en cuanto a la forma de programaB y diseñar los estímulos 

ó ambientes del entrenamiento. 

~--, .... 
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.A)} ESiRAiEGIAS PARA :rACILIUR EL DESARROLLO Y ·Et:'W.NTENIMIENTO DE 
PATRor-::e:s DE CO!IDUCTA . 

lt.l igual que ?ara el desarrollo del niño existen repertorios 

básicos (atenci6n , ioitaci6n , motricid ad , seguioiento de instruc­

ciones ), a par:t i r ··.de-.los cuales puede considerarse como partícipe 

en un proceso explícito de aprendizaje ; de la rnis"-a CTanera, para 

ctúe".UJllil:'Jlersona muestre un comportMiento socialmente adaptado, 

debe exr~bir ciertas formas conductuales básicas que le permitan 

su desenvolvioiento en sociedad, entre éstas principalmente deben 

considerar· e : e l lenguaje -receptivo -, expresivo-, la internal iza­

ci6n de las r eglas ó normas a que se pi~e una sociedad 6 :>ector 

de una sociedad (socializac L6n), la asertividad ó sea la ~anifes-

taci6n oportuna de deseos, neces1dadas:;6':1nquietudes de un indivi­

duo ; que de entre ot ras formas de conducta , pueden éstas ser con­

sideradas corno imprescindibles para vivir en sociedad . 

Una vez que un individuo adquiere este tipo de repertorios , 

éstos deben mantenerse y presentarse en el mayor número de situa­

ciones a que se enfrente un individuo. En el caso del lengu. je , 

y debido a la h~mog0neidad de la lengi.1a de la pobl aci6n, casi 

1::v:,RIA!3L~::~!TE se presentan las condiciones antecedentes y con­

secuentes que peroiten la g"nerelización de e.c; te repertorio típi-

camente humano , cosa que no cabe esperarse de otro tipo de conduc­

tas, sobr e topo si éstas se han adquirido a Fartir de un entrena-

miento especial . 

Esta ~rivilegiada situaci6n del lenguaje con respecto a su po­

der de gener alizaci6n, no debe considerarse conducente al máxioo 



nivel de desarrollo del le08U4je en todas las personas, puesto 

que , a l hablar ó l eer, general ment e se alcanzan niveles pragmáticos 

de acuerdo a l a real ación (¿de producción?) social que guarda cada 

i ndi v i duo . Slcinner (1957) nos present a la mejor organización siste­

matizada •obre el desarrollo del lenguaje de acuerdo a la estimula­

ción antecedente y consecuente que - debe mencionarse- constituye 

la mejor organización de conocimientos y conceptos comprobados 

experimentalmente , que ba servido para comprender en su escencia 

la naturaleza de una parte de la conducta humana. 

Aunque podemos distinguir procedimientos intra-terapia ó extra­

terapia dentro de los procedimientos de modificación de conducta 

que tienen el objeto de propiciar una generalizaxión de la conducta 

en el c~so del lenguaje esta diferenciación resulta innecesaria por 

el hecho de que el trabajo realizado en situación de entrenamiento 

así como la práctica de las verbalizaciones realizadas en el hogar 

ó en una situación social, en ambos casos conducen al fortalecimien­

to y mantenimiento de las verbalizaciones . 

Costello y Bosler (1976) sin embargo, consideran como un método 

extra-terapia el contar con la ayuda de los padrts de familia para 

entrenar algunos fobemas en casa, cuando se lleva a cabo algún 

programa especial con niños con proble~as de articulación . 

Así, los padres han demostrado ser ex~lente~ terapistas de len­

guaje sólo con un poco de entrenamiento , por lo que la utilización 

de este procedimiento para propiciar la eeneralización de reper­

torios, evideniemente resulta más necesario par a las formas no­

verbales del lenguaje como son la lectura y la escritura en las que 

no se observa un poder de generalización tal quE' llee;uen a ser 

i rreversibles por lo 'llenos en algun.a s de sus caracterí sticas como 

velocidad ó calidad gráfica que, en caso de ser con~tantemente su­

pervisados por los padres, no bajarían de ni vel y por el contrario 

habría un perféccionamiento (lo cual constituye una de las estra-



tegias de mayor importancia en l a prevención de la tPner~lizaciÓn). 

Esto , es una consideración importante cuando ha de realizar~e un 

programa de ~odificación del comportamiento cuando se desee contem­

plar la generali7.ación y el mantenimiento de le conducta. 



i:!)- LA ADQUISICION DE LA CONDUCTA 

SOCIAL Y r:r, PAI'EL T)f:L PROPF.STONAL 

DE LA COlffillCTA EN EL TRATAMIENTO DE 

LAS PERSONAS HlA DAPTA T>AS/. 

Puel'º que la f1nei6n prim~dial del lenguaje es comunicar, enton­

ces cuando se ha~lá , · ee involucra necesariamente a una persona más 

por lo menos (exepto cuando ~e practica el oensa~iento nrivado), 

el que puede funcionar bien como emisor 6 bien como receptor. Esto 

convierte al lenguaje en un repertor io básico para la adquisición 

de otro tipo de repertorios con un mayor grado de complejidad, como 

lo es el compor tamiento social. --r Este tipo de comportamiento, es uno de los más representativos 

del ser b.1mano por lo que, en caso de llegue a haber problemas nars 

su desarrollo, constituye una de l as fuentes que mayores grados 

Ó niveles de ansiedad producen en los individuos que sufren este 

problema . Sin embargo - " como ya se seilaló con anterioridad-, al 

mismo tiempo, los repertorio3 de len~aje so los que menos nroblemas 

presentan cuando se trata de ~enerali1arse y mantenerse a otro tino 

de si tuaciones, oue resultan disti ntas a la situación de aprPndizaje . 

Ahora bien, dentro de las especies i~frahumanas tambien puede 

observarse el surp,imiento de formas ce comportamiento ~ocial , sin 

que se involucre precisamente un r enertorio Cf' le~~aje: esto sin 

duda obedece al hec~o dr que presentan un re~ertorio imi t ativo que 

resulta tambien una fo rma para el desnrrollo d~ conductas aoéial ésr ~ 

talE·s coro el agrupamiento eH manadas ó el licc razi::;o. Por def ir.ición, 

la imitación es aquel!a c l asf de respuestas ~ue se encuentra b&jo el 

control to pográfico y tf"mpor<. l de la cond ucta de un modelo , rr.antenida 

por un ti Po de r eforzaoiento ~enerhlizado 6 AOcial ( Steinman , 1970) . 
:.1 P, rado !;e ¡¡:enerabiliciad de la ini tacién S' encurntra ce ter~inado 

por las característica~ del modelo yla cant idad de reforza~iento 

- ya zca nat·; ral ó !'cni:r::li7a~o - que un sujeto "rtf r-ii nado 

LJ • 
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obtiene . De esta manera,para propiciar niveles adecnAdos ce generP­

lizaci6n de la imitaci6n generalizada , cebe considerarse el as pecto 

de discriminaci6n 6 de prefer encia de la conducta a imitar; 6 sea 

elo~ir l os ratrnnes ronductuales a imitar de acuer do a l a centidnd 

de re.:orze.:.-iento que pueé.a obtenerseq'Rnnc¡ue 'ea denorañe., sea r.:ayor 

~ue los r eforzadores innediatos . 

!:.--: eJ párrafo anterior se dc-ja visl u;.crar cnno ter?.!'·ie. , los 

m~todos de a" tocontrtll que n.r supuesto nr son l r>s ·lnicos . :.~nfer y 

1 !;illi'l'S (J"7n consideran el objetive de ct•alq" ier tera;-ie el a­

prender f discriminar por lo (!t:e las inverziones de lP. <'.iscrioin?. ­

ci6n deben buscarse sie~pre -esto es l~ rener~liz~ción- lebido a 

:'.n r,ra'!! ''iversida!' ñe sitraci«nes a que T'·'"Cº enfr(':-: tar se ur: ;ndi -

viduo en el cedio en que se dl'senvuelve . 3stocoloca a los investi­

gadores ante una disyuntiva trfcendental ; ¿cuales son los inter eses 

que óeterminan su acción profesional? si éstos fueran e&clusivamente 

~articulares a él mismo 6 e. se familia no se recomi enda la inves-

ti~ación sobr e la general izaci6n de los re-ertorios aoeiales.:entr e­

nados y para los cuaJ.es es modelo porque su acci6n ter nina con l"S 

sesione~ de terapia; s i r·r el contrario Fe adqui ere el com~ronisn 

de que el entrena~iento de seres con rrobleoas lor.ren adeptarse 

al medio en que vi ven y se d sarrollen e!' socied¡:_d de e.cu eró o a 

sus capacidades particular es, entonces debe sobre!'onerse ante todo 

la necesidad d" investigar l~s mecanismos de la generalizaci6n del 

comportamiento en el medio ambiente natur al , dejando a un Jado qui­

zas sn ecci6n directa en la t erariia del con~orta::liento para dejarla 

en manos de a5cntes de ca;:;bio más eficace& coco l'·s ne iador es y 

paraprofes ionales . 

-e: ,J¡ ¡> ' .. 



Los métodos para propiciar generalizaci6n en u n mRrco social , 

aún estan por descubrirse , pero si ade más d e poder realizar una in­

vestigaci6n al respecto puede realizarse un servicio s ocial , no 

debe dudarse para realizar dicha investigaci6n. Este cambio de rers­

pectiva en l a i.nvestir,aci6n , debe ser aCOlJ!'añP.do de un cambio en 

el moñelo ~e aproximación a la modificaci6n d e con~ucta ; y contra 

el antig ,,o mndelo de e!lfer-:edad - qv.c ~r:D. - aba - la exper ioentaci6n 

en le.boratorios y sitios r r,stringidos - Tharp y ·.-ietz~ (1969) pr o­

ponr:n eJ O·>delo "triádico" de intervención que en h'~<ar de considerar 

sólo r.J. terapet'ta y al paciente , considera que le te:.· pia cel coo­

T'or ... amiento pa ra f acilitar la transf~rencia a '., I!H>.<'-i · social , 

debe participar el t crape•' ta , un nediador y el paciente . 

~n buen mediador, es aquel que se encuentra en e l ambiente de 

quién recibe entrenamiento y tiene la facilidad de t1anipular estí­

mulos important es para el sujeto y de reristrar su com·ortaoiento . 

1isí pues se pr opone para el establecimiento y oodificación del com-

portaoiento social, un manejo de contingenci as ror lc·s compañeros 

del individuo qiüenes ad;:;inistren reforzadores ó castigo c. ,n be.se 

e acuerdos ¡:<rupales 6 bien , de acuerdo a rer,las farailiares . l':: 

cje:"plo ce lo a!lterio r puede ser encontrado en los l'ecanis:"r :; que 

para la erlucaci6n, em~lean en la Uni6n Soviética . 

De aci:.alouier fcrr.::• -~· a !'esar C:.el emrleo de oediador es-, los 

progr amas de inve-sti5aci6r y modif' caci6n de c:oncl.ucta en el medio 

ambiente natural requieren el establecimiento de m1a rutina de " 

supervisión que aseetire el l!lantenimiento de las c ontingencias esta­

blecí: as n.:;Í coco la colección de " a tos . E~to com• ensa en gran me­

did~ e l problema del desplazaniento del p rofesional de la con6ucta 



-al optar por este modelo de intervenci6n- por el hecho de que los 

mediadores y paraprofesionales requieren de un ti~po de consulta 

profesional para llevar a cabo dichas actividades, más aún el modelo 

triádico incrementa tanto el tiempo de conducta prof esional, que 

puede resul ta,r necesario el enpleo de analistas de l a conducta que 

bien pueden ser estudiantes; formando así una completa organización 

con los siguientes elementos: 

?sic6logo 

Analistas de la conducta.-

~ediadores. - padres, compai!eros, etc. 

Objetivos del canbio conductual. - útiles para adant~ci6n social, 

cuantificables, mensurables ; objetivos, 

re.: ~· en-.<!cÍ"ica:: <-. ca.da U.~') co s:i.s elcrer:tos . Entre las m.!s 1.mpor-

tantea, después de la aplicación del programa de modificación de 

que se t rate , Tbarp y Wetzel sefialan la de . 2ctipoludei Wr&luac16n; 

una. que se realice antes y durante todo el tiempo qu~ permanezca 

en vigor el programa, en la que además de que pueden r lalizarse r ­

pruebas standarizadas, se lleva a cabo un registro de las situacio­

nes de estímulos antecedentes a una r espuesta así como de los es­

tíoulos consecuentes. Las características cuantitativas y cualita­

tivas de ~a respuesta deben ser registradas tambien, ya que ésta 

define el cumplimiento del objetivo del entrenamiento ( behavioral 

target). Resulta recol!lendable el registro de "respuestas" ó clases 

de respuesta a el registro de la ausencia de una.respuesta. 

En la intervención debe procurarse la mayor cantidad de estímulos 

que van a entrenarse, así como la riqueza en cuanto a materiales 

y situaciones dentre de los procedimeátos para facilitar la gene-



·ruiiilli.elón de l os re!'ertorins e::-.... !"Pl~a<los . ¿Cuando debe llegar a 

su f ín la intervención?, 2 criterios pueden ser empleados para ter ­

minar un entrenamiento ; uno cuando sean desvanecidas las contingen­

cias establecidas en el proGrama y prevalezcan las que natur almente 

controlan a un determinado patrón de comportaniento, y el otro es 

teroinar e~ entrenamiento cuando las cosas r.;arc:ien bien para el cum­

pliment~ ccl objetivo de cambio . De cualquier forna, resulta inte­

resante rr<·T'Oner el fín de la teraria cuando se loere una e;en~rali­

zación del comportamiento en el sentido que aquí se considera. 

Un see,undo tiro de evaluación qtie debe realizar la organización del 

rn ·delo trH.dico , consiste en identificar los deter:tinantes respon­

sables del cambio conductual asi cooo l as direcciones de éste en 

rela ción al comportamiento general del individuo. ileben regis•rarse 

tarnbien conductas específicas im~ortantes para el programa (por 

ejempl o si el programa es para l a rehabilitación de delincuentes , 

es importante r~gistrar las conductas de robar, pelear , desobedecr, 

etc . , o bien los contactos con la !'Ol:'..cia s es n•e ocurren durante 

el seguimiento) , realizando una co'nfrontación entre la ir.formación 

reportada por los mediadores y por los ana) ~ ~tas , ~ la con~ucta. 

Debe tenerse ctüdado tambien en no evaluar exclli ' \•ar.1en-::e los aspec­

tos de la conducta cualitativamente negat " H>5 , :;_ ·) c¡ue de !igual 

manera deben ser registrados :ros aspectos p.:: ::::. ""1--:;,s corac nor ejem­

plo el CUEnliniento ¿,., las asignaturas del c-ra:!o •'3colar en que 

se encuent!'eB •• 

La orgar.i zación que se r.ropone para la nodificaci6n de conducta 

en el i::cdio natural , descansa gr an parte áe su efectividad en los 

mediadores quienes S0:-1 l us que deterni n?_:, ~" · til'O de i ndividuos 

.E6/ 



y de pr oblemas nuerlan AP.r tratarlos , po r lo our Pl cambio d~ =<~IDeorF• 

cur ante un programa llevado o cabo por N;te tipo el e orc;ani7«ci6n , 

afecta más que si sé realizara un cambio dr terapeu ta . Ciertamente , 

el tipo de probl emas que pue~en atenrlerese rle acuer do a este ~ooelo 

de in~ervención, se limitan a aquellos que son observables y pur~en 

ser definidos en t érminos objetivos . Así nues , se advierte una des­

ventaja -entr• todas sus vent&ja s- del mod~lo tri4dico con resnecto 

al modelo diádcico, tra<Hcional en ln terapia rsicoló.-ica , en el sen­

tido que aquellos problemas de tipo conductual que no resultan ob­

servables, sólo pueden quedar en manos de un tcrapéuata profesional . 



t).- ¿ ~lTE HAC1'R Al'TE ET, J"ROBLF.t'A 

T¡l> LA ?F.INCTTlF.NCIA DF. PAT!'!Cl~l'P.S 

INADECUADOS nE C0!1PORTA1"JF.t!TO? 

La imposibilidad con que se enfrentan una eran cantidar de per­

sonas con problemas de tipo conductual, <le vivir f,.1ra óe los hospi­

tales ó centros de rehabilitación en que s · n entrPnad s, µara que 

a6quieran natrones de comportamiento aocialmentP e~Pcuados y ac•p­

tados, se debe principalmente a la falta óe transferencia en el 

control del comportamiento de loa estímulos que se emplearon durante 

el tratamiento, hacia estímulos que se presentan de ~anera natural 

en un ambiente social. Puede ocurrir que despué s ne 6 -eses ó un 

año el oaciente requiera de nuevo ·tratamiento sobre e l comoortamiento 

asertivo, ó bien que inmediatamente dcsnués de unos días se necesa­

rio que regrese al h~spital para iniciar el en Lrenamiento de natro­

nes de conducta socialmente adecuado. 

Por lo ~eneral, este tipo de oaotentes presentar. una tendencia 

hacia el rompimi ento con loa requisitos conductualea para actuar 

en sociedad por lo que, las habilidades que pudiesen ~aber adouirido 

para interactuar cocialmente, entran en desuso ;• por lo tanto tienden 

a desaparecer. Asimismo , este tipo de nacientes muestran indiferencia 

~or las interacciones interpersonales y apatía por imitar las ha­

bilidades que les nermitirían acaptar se a un medio ambi ente social 

que les permitie ra desarrollarse indeoendientementr dentro ' e la 

comunidad. 

Goldstein, Sprafkin y Gershaw (1976) nroponen una clasificación 

para este tipo de pacient es, a los que a~rupan en: 

a O consuetudinarios y b) pasajeros 

De acuerdo a esta clasificaci 6n , se considera a los primeros 

como i noapaces de abandonar el lu~ar de rehabilitación en que se 



en.cuentren y los segundos, incapaces de permanecer fuera del sitio 

de entrenamient o después de participar en una terapia) y consideran 

que este tipo de pacientes deben s r.r entrenados no en permanecer 

pasivos, sentad os y sil enciosos (drogados), como ocurre en la mayo­

ría de nuestras instituciones de rehabilitaci6n , sino entr enar por 

ejeoplo l a inic iativa para copiar la conducta de otr os y J as 

conductas asertivas en lugar de cnrioicio::ar el miedo ante las auto­

ridades. 

El entrenamiento de los pacientes denominPdos "pasajeros" , debiera 

concluir con el dopjpjo por parte de éstos de l as principales acti ­

vidades de. la vida diaria , utilizando par a e:::to : 

- procediryientos de !.iodelamiento 

- juego de papeles 

-reforzamiento social y 

-programando una Transferencia 

El componente principal de esta terapia de aprendi zaje estructurada 

es la transferencia -de acuerdo al objetivo que s e pretende- p0 r 

lo que se sugieren pasos para l oc;rarla: éstos incluyen nn sobre­

entrenamiento que asgure la disponibilidad de l a respuest a, pues~o 

que si r na respuesta ha ocurrido muchas v"ces es · ás r r obable que 

ésta se presente nuevamente! aclarar al ;aciente l a organización 

de los principios y conceptos de la teoría deJ a~rendi&aje a fín 

de que se entienda que, ya sea una s i tt'aci6n de en-:rena'"i ento ó na­

tural , lo racional es la re1aci6n e~tíoulo-respuesta; no entrenar 

2 r espuestas oi!:ultanea~ente, sobrr.todo si la pri~era aún no se 

donina, :>ero si le nay" r cantidad de estím11l · s ruest<> que ln varia-

bilidad de éstos facili.t.:.n lt transf erencie :· variabilirlaó di; la 

respues+a¡ ar to r eforzac:iento continuado <"nte ejccuci or.es satisfac-

.... -~/ 



tor ias , f'de~ác de Ja retro~licentaci6n correctita • Otr o de loe 

pasos ioportan1 e pf'.ra loerar la tran~ferencia es el t rabajo en ca:-a 

cor. ayuda de compañeros y - adres de familia . 

,u l ler;ar a este punto , nos encontrar.10s con una c11es ti6 de e ran 

im¡:::>rtancia con respecto a 1 ~s e.tri bn~.os (IUe debe poseer una per­

so''ª para realizar cambios en e 1 co:-port2aient'l de las personas 6 

bie:o , de señalar las dircctriceo de 1 canhio c0ndnctual . !!o s6lo 

el ctatus social que r roporciona la educaeió:o er. suficiente para 

decidir :ü rcs;'ecto; debe además, de ser ''!1 <:-omnromiso :;ocial 

(qPe E<ÓJo se cur-plc e' ando se alcanza la g r neralizaci6n del comPor­

taoi.ento :: la ?.daptaci6•' al l!lediri s. cial) e} c11e norr;e su acción 

profesional, y en últiaa instancie.le cl·. las facul·ades para rlani-

ficar las situaciones sociales que le rernitan alcanzar sus objeti-

vos . Un nrofesional de la conducta , debe caracterizarse por adop­

tar :: rractica r una ampl ia filosofía libc~a1 que le facilite deci­

dir lo que puede hacer er. favmr de personas con drsórdenes en el 

caracter y personalidad que lar incapacitan rara actuar ¡;ciecuada­

mente e- s ociedad . Debe poseer experiencia para de,ecte.1 y conduc-

cir~a personas con desórdenes conductuales , e.der..ás de r;.:is1 re.r las 

características que distinguen a cualquier lider de un erupo social. 

Debe se~ capás de de realizer evaluaciones, tratamientos , diagn6s­

ticospara ser l}evad~s a cabo en un centr0 de rehahilitaci6n, etc ••• 

i11mq11e en este aspecto ruede:: :;er n"cha« ~· veri?.d o:: l a s requé-

sitos oue aebe cunplir un psic6loeo , la mayoría de investigadores 

coincic!en al aceptar q. ·e 11n huen psicóloro d<::be : 

a ) Ber habil en la com1nicaci6n humana, é' :iín de entcnl.er sentirien-

tos y ecociones de una persona y ro~er expresar l•s rrori~s ; y 

b) Ser sincero en sus apreciaci "nes . 



Desafortunadacente , a exepci6n de las actividades de investi~a­

ci6n.- resultan pocas las formas en •;que un psicólogo puede tener 

ingerencia dentro de un marco social , para pro;iciar la generaliza­

ci 1n de los repertor ios y ~atr~nes de cooportamiento adecuados pa­

ra que los individuos c-onsid erados atfr.icos , encue· tren plausible 

la a dartaci6n a dicho medio sociel -2ya. se~ ~o r e1 distanciaoiento 

de los Fsicólc-gos con las instituciones r e¡ r esentativas del poder 

en una sociedad, 6 bié · por \\na deficiencia teórico-tecnológica para 

pror.iciar la gene::-rlizaci6n en los pr oe;rarnas de :iodificación de con­

ducta-. Sin embargo, existen estudios coco los óe .'iolf, }hilli]"s y 

Fixen (JQ72) y de Ribes , (1072) q11e por su originalidad y constante 

apeeo a las exieencias oetodológicas del e.nálisis conductual apli­

cado, son t•na muestra de que il resulta rosible incl1.ir técnicas y 

estrategias general es que en cierta medida aseguren el oantenimient o 

de la conducta en la vida cocunitaria . 

Los primeros de estos autores, proponen un oodelo dC' "la familia 

enzei'iante" para el tratamiento de la conducta infantil anmroal den­

tro ~e la coi:runida~. porque consioeran que lo~ Patrones de conducta 

pasivas y dependientes que corsiguen lo~ ccntrc-s .e ::-Phabilitación, 

son opuestos a los r equeridos por la comunidad . 

En la famili a enzef.ante , P 6 10 niños ~roblema viven en una cas~ 

de amb• ente faoiliar con ]"adres enzei antes qt•e son l ns encarr;ados 

de otorgar privileeios a lns niPos de acuerdo a l a ocurrencia de 

105 :atrones de conducta adecuade>s col:'n: acedé:ücoas , social es , c!e 

al'":." a~n~da , de atención ó bien no r.resenta::- r atronPs ce cccrortu-· en­

to cliS!'"-ti •10 . l o!ó' ra·· ::-~~ tic!'le:i ::;ucldo r::-o•'P.sional :' se · r r•v<Jc l;;: 

necesidad 'e un ad:,inist::-oc"r • e!' estas co:1unidad es l os .. ~eres en-

., e 



zei"antes deben ayudar a establecer reelas de conducta, sor.:cter a 

juicio violaciones a las reelas y est ablecer consecuencias a tales 

violaciones por e~emrlo el abuso físico rrave . Idealmente, este 

tipo de sistena de rehabili' ac i6n debiera existir en cada barrio 

de cada 1'0blaci6n, c. un costo bajo y con l'!ay(}res rrobebilide.des de 

100rar una rehabilitación interral . 

El tipo de c<'nsideraci".lnes '1e Ribes (1···72) r:uestran una tenden­

cia a r>crse¡:;uir la generalización del cor.portamie:lto ¡; si tuacione::. 

sociales, por medio del desvanecimiento de las con incencias de 

reforze"";.iento creada s en 1 ~s 11ro"'ratias <le r::odificaciíh de conducta 

crimo el : IC:. ICurriculur:: lnter11ersc>nal -oan. acnlescentes h -y ""=' 

el redisef'o de las co ·tin."encias "nsturales" d" -..r.fnrza~-ento, lo 

que imrlicv. una educaciÓ:l de la gente norr.1al pnra administrar con­

secuencias P"Sitivac. para que las personas anor~ales se adani:en <-

la situación social en que vivimms . Bl d~eeño ., de un rr(}~rama de 

modificación de condt;cta delici:uosa de act1erdo a estar r- ?r&ideracio­

nes S"'::re la generalizac_ón ~· e:. mantienicier.t '> ~e a ':"rdt·ct;:. , 

que persiga objetivos acadénicos, inteTTersonales ~· voc .-,, ·ancles ; 

debe incluir : a) Un disei10 del anbiente prostéi;ic-, c ::>nó.e :.~ lleve 

a cabo el entrena aiento con, b) i.yuda de prof~:o:1rnales ci c l a c· r­

ducta, c) Instalaciones adecuarlas para <' iC!1" ryn'l?'ena!'.>iento, il ) !ns­

talaciones interr.-edias para, firoalmente t ransfr: "ir el control ce:!. 

-;-atról" ce cor.ducta a las contingencias neti:ral ·s ·-e la conunidac. 

De la nisr:a manera resulta necesario la ii:cl'JS.i<Íi ce c!iseños urbfl­

nos e:i l s c;«e se encuentren <!e:' i:-:i tados ·a".-::· 1 as zonas h~ bi tacio­

nales c omo l·:is ce~tros (e es • arcioiento ; as i :is~n la ingeniería con­

ductual debe partici. par en el disef;o de J. ·s sis ecas de control 

y de las fuents o e t rabajo en las s~ciedades . 



V CONCLUSIONES GENERALES. 

Realmente r esulta necesaria una reorganisaciÓn' conceptual que 

integre a nivel teórico, los elementos que ban s ido aportados por 

la investigación de los fenómenos de conducta ya sea , experimental­

mente con sujetos infrahumanos, ó en el medio natural y con proble­

mas típieamente humanos , para poder comprender - y de esta manera 

controlar y prevenir- todos los aepectos de un fenómeno particular; 

oomo el que nos ocupa en este 9omento, de la generalizaci6n del 

comportamiento. Esta necesidad, se plantea no solo ' esde el punto 

de vista del desarrollo de la ciencia de la conducta, sino tambien 

por motivos de ~ran importancia para la psicología aplicada y para 

el profesional de la conducta como un agente social para la modifi­

caci6n del comportamiento. 

Si lo que se pretende no es confinar y clasificar a los se!ies 

anormales, sino encontrar los elementos tecnológi cos que permitan 

que , al llevar a cabo un entrenamiento de repertorios , éstos se m.an­

tengan en el medio ambiente del paciente y le permitan adaptarse 

a él; justificando de esta manera el trabajo del psic6l~go y en 

general, la existencia de la terapia del comportamiento . 

De esta manera, puede hablarse de una generalizaci6n ab3ol~ta 

siempre que la fuerza de la respuesta sea tal que se muestre ante 

cada uno de los estímulos de prueba para el sujeto ó bien, de una 

generalización relativa cuando sólo se presenta la respuesta ante 

los estímulos de prueba para el sujeto en una proporción de la fuerza 

mostrada ante el estímulo condicionado (Kalish, 1969) . 

Sin embargo , y a pesar de que el análisis experimental de la 

conducta ha sido el enfoque psicológico que ha de~ostrado ser capaz 

de acor.er la mayoría de las evidencias vertidas por investigaciones , 

nara fenómenol:' oonl5uctilalee: o.camo· el~ ite;.:tí.<:seneraltcí.o16n•, resulta 

evifente que hace f'al ta un., ¿;rnn cr..ntidad de investi gación sobre un ma reo 



teórico sistemático que integre el cúmulo de conocir.iientos que han 

s ido probados exper imentalmente . Al r especto de los elece~tos tec­

noló5icos que nos permi ta.'l prever la. transferencia y el mantenir.iento 

ª" patr ones conductuales en situaciones naturales,d ebe ~encionarse 

que, si bien existen \nsuficiencia.s e'- este sentido no se parte de 

~n nivel de O, pues trabajos comJ el presente ó los ~e Kazdin (1975) 

~r~-orcionan alGunos elementos para evitar 'a rcincidencic en ;atro­

nes !'atolór.icos ó oaladartati vos nel cor.¡:ortar:iento :· ¡ro:-iciar !'Or 

el contrar1o, :la7gl?nerelieaéfónral~medio natural los patrones de 

conducta adecuadcs :;iara su adartació- a le di:.é.:::ica s0ci:il. Estos 

necaniS:nos de pr evención, ;uedPn ef<?ctuarse d cntr.~ d l -rorrama. r.i!::!!lo 

ele raodificr.ció: óe conducta, ó desrmés dP que éste sé ha llevado 

a cabo. Durante el entrenai::iento pueden c~nsiderarsc los siguien-

tes asr.ectos~ ele acuerdo aL trabajo de Kazdín (1º75) y a los pun-

tos que se han tocado a lo largo del rresente trabajo: 

1. - El !Jrimer asne.cto que debe tomarse e!l cuenta rara "rorramar una 

transferencia en el control de la conduct~ en situaciones naturales, 

es que el númer o de est:l!lulos que se retendc que eliciten una res­

puesta ;.or oedi -. á ~ un entrenaciento , sean el r.ayor n·~icero ;-osi ble 

y con tanta variedad cono podría esperarse que un-individuo los/ 

encuentre en la vida diaria. 

2.- R~sulata conveniente sustituir los reforzadores empleados durante 

el entrena.J:1iento , por otros que ocurran naturall!lente. Eventualmente 

pueden reinstalarse l~s reforzadores arbitrarios para propiciar 

una r ecuperación de la ejecución ó bien poner bajo rro'"rana lo:; 

reforzadores que noroaloente disr.ensa el contexto a un~ ;ersiona. 

3. - Cualesquiera que hayan sido las consecuenciaz usada$ en un pro-



grama de modificaci 6n de conducta -reforzamiento 6 castigo- , debe 

practicarse un desvanecimiento de éstas de forma gradual y de tal 

forma que resulte imperceptible para el cliente . 

4 . - La variaci6n de las condiciones de entrenamiento, hacienñolas 

cada vez más parecidas a las que prevalecen en la vida real, resuJta 

un pr ocedimiento útil para el mantenimiento de una respuesta , sobre­

todo si la respuesta se encuentra asociada a un amplio rango de 

situaciones 6 bien a señales que permanecen inalteradas cuando cam­

bian las~circunstancias . 

5. - De gran importancia resulta elgir el programa de reforzamiento; 

entre oás intermitente zea éste , más resistente s la extinci6n y 

por l a tanto hay may:·r mantenimiento d e las respuestae que se refuer­

zan. 

6 .- La demora del reforzamiento no ha sido ampliamente estudiada 

como un mecanismo que propicie el mantenimiento de una respuesta, 

sin emba r go existe evidencia de que por medio de este procedimiento 

pueden lograrse altos niveles en el mantenimiento de una conducta . 

7 . - Cuando ésto sea posible , se recooienda la utilizaci6r. de pro­

cedioientos de autocontrol en los que e) cliente contr ole E~ propia 

conducta para la transferencia de control y el mantenimiento de 

su conducta en el medio natural en el que, puede auto-monit orear 

y auto-adoinistrar consecuencia s a su comportamiento, inclusive 

para clases de comportamiento no incluidos en el entrenamiento . 

8.- Una secuencia de ent r enamiento adecuada para pr opiciar la gene­

ralizaci6n de l a conducta, consiste en entrenar pr imeramente la 

regla bajo la cual se rige l a emisi6n de una clase respuestas, y 

una vez que ésta se ha generalizado , puer e iniciarse el entrenamien­

to en la s exepciones a dicha regla en las cuales debe procurars e 



la ausencia de errores para ahora , impedir una generalizaci6n en 

los eventos exepcional es . 

9.- Simi lar mente al desvanecimiento gradual de las contingencias 

que prevalecen durante el entrenamiento , puede pr ogramarse una trans­

ferencia de control hacia l ~s estímulos que ce espera gobiernan 

la conducta;, es r "comendable que la tiodalidad cel e3t{culo hacia 

el que transfiere el control, sea complet~ente diferente a la mo­

dalidad del estímulo que se utilizó en el proc.rana asgurando así , 

una mejor tre~sferencia. 

Al parecer, si se desaa preven: r la generalización de un reper­

torio que va a entrenarse en una situaci6r. contr olada , exi sten 

elemntos igualmente surgid os de la investigación en situaciones 

restringidas, que nos proporcionan un cierto trado de seguridad 

de que puede lograrse el mantenimiento de la conducta y l a transfe­

rencia del control a estímulos del contexto natural , sin embargo 

se hace patente la necesidad ce realizar raanipulaciones er. las si­

tuaciones y en las consecuencias a las que debe enfrentarse un su­

jeto en su medio natural , para aset;;urar que los re"ertorios en que 

ha sido adiestrado jueguen un papel adaptativo en la vida del in­

dividuo . A este r especto, no existe al¿;Ún t ipo de investieación 

que sustente tal ó cual procedimiento , pero :;i e;:iste la certeza 

de que 10s cri terios sociales , 10s val~res y no~as socialec así 

cono asrectos ideoló¡üc::: s ne nu0 stro medio, deben de ser contempla­

dos en la inv~sti taci6n del comportamiento en sociedad y - porque no­

en J a manipulación ~ e cve!lt<Js f uera de un p.r ograna de entrenaoiento, 

buscc.ndo c-e ,iorar l as condiciones co:n que se encuentren los ind' vi ­

duos post-institucionalizados y- poder mostrar los r epertori ·S adqui­

ridos . 



Uno de los principales elementos ajenos al entrenamiento de un 

pa ciente , consiste en el entrenamiento a familiares, custodioá , 

paraprofesionales, etc ••• para que desemper.en correctamente su pa­

pel col!lo modelos 6 mediadores de consecuencias a algún tipo de eje­

cuci6n. Este entrenamiento, debe incluir la rrogramacién de conse­

cuencias que aseguren el mantenimiento ce la conducta de estos mo­

delos y mediador es para que fu.ncionen como tales . 1·uesto que la 

mejor manera de aseg\1:·ar ésto es que el mediador perciba un salario, 

esto nos pr porciona las condiciones para exir.ir de éstos el 

poseer u.~ anplio criterio para la adninistración de consecuencias 

de acuerdo a los patr~nes de conducta exhibidos por un sujeto, el 

modelar adecuadamente la respuesta que a l paciente se pide imitar ; 

y en fín, el dol!linar todas aquellas habilidades en que un cliente 

ha sido entrenado y que se espera que mantenga en el contexto so­

cial. 

Después de que un entrenami ento se ha llevado a cabo, erc conve-

niente practicar un seguimiento del repertorio entrenan>, reali­

zando pruebas con estímulos novedosos y nó con los estímul~s que 

fueron utilizados durante el entrenamien~o. La duración de este 

rerio ~ o de seo.ü·iiento puede ser vari able , per o es recomendable que 

no sea menor de un año. 

Ahora bien , resulte. inconcebibl e qu : patrones de comporta.l!liento 

socialmente adecuado r.ost rado por individuos post-institucionalizados 

no se mantenga en sociedad debido a la ignoranci a de la comunidad 

nori;ial, acerca del cor- ortaoiento que debe mostrarse con estas per­

sonas. ASÍ por ejemplo un paci ente con deformaciones físicas que 

fué entrenado en habilidades sociales , sólo co1:sigue malas caras 



ó que rompan el contacto visual al poner atención a algún evento 

de importancia para el paciente ; en el cejor de los casos consigue 

que se aparten l os miembr os de la comuni.Jad que lo r odean imridien­

do a sí cualquier tipo de roce social . ¿ Como es posible que con 

estas condiciones pueda adartarse a la vida social un individuo 

post- institucionalizado?. Si bien es cil)rto que el estado de una 

nación es el encargado de atender y ayudar a la rehabilitación de 

las personas atípicas, tambien es cierto que en cierta medida todos 

somos responsables de la existencia del ~r blena y de contribuir 

a resolverlo en la medi ·a de nuestras pn-ib: l i dades . 

En este sentido son recomendables loo cursos de educación extra­

escolar dirigidos a toda la poblacinn, en los que se informe de los 

puntos básicos para ayudar a las personas que evidentemente tienen 

problema s de tipo conductual y la relaci~n que puede uno entablar 

con este tipo de ~crscnas .qu~; dicho· sea de paso no cebiera diferir 

de la forma de tratar a una r.ersona noréal . El no asustarse de estas 

persdmas , el atefüler la forma en que man;_fies-i;an sus necesidades , el 

no dispensar castigo 6 rechazo social óe estas personas , son algunas 

de la s formas en que la población total pueie contribuir f? la corn­

¡:let a r ehabili-::ación de los indiYidi10::: con ;:Mblenar. c:n:<!uc;;uales .• 

Esto, que pod r ía consid~rarse cono la r 0 sistencia a1 car.bio conduc­

tual y a la generalizE>.ción del cor.ir.arta· ie:i.to en el acdio natural , 

puede ner de naturaleza individual ó in~~itucional ; la resistencia 

individual surge por lO$i valores , creencias 6 aut'l- estirna del oodel " 

o mediador y su ~redilecci6~ ror el er.~1~0 fe t6cnicaE r~nitivas 

para caribiar la conducta y la resistenci :• :.~st! ~ucional sur¡:e de 

las característica3 norma ti va:; tie la f<>.~ .'..lü., la escuela , la buro 



cracia 7/0 el estado, que al parecer constituyen las ~rincipalee 

situaciones que mantienen las conductas maladaptativas debido , pro­

bablemente, a las contradicciones entre las metas de la comunidae 

y las metas individuales de los miembree de la misma . El cambio en 

la valoración que la comunida<l otor .. a a l a comnetencia hacia la coo­

peración, es un ejemplo sobre lo manera de cont(:m;¡lar aspectos de 

la superestructura de una comunidad en las inv~stigaciones para el 

análisis y la modificación del comportamiento. 

Si la acción social del pr ofesional de la conducta persieue una 

investigación .Y rehabilitación integral, procurando l a gene r alización 

de los repertorios que entrena deñe cuidarse de no cae r en objeti­

vos de caracter demostrativo ó que persigan una clasificac ión de l os 

individuos, puesto que se corre el riesgo de diseñar ambientes en 

loe que se r eproducen los vicios y contradicciones que observamos 

en el sistema. 

Final.mente, se considera que un programa de modificación de con­

ducta que persiga la generalización, no debe resultar en la forma­

ción de ejecuciones en forma de P-radiente, sean exitntorio e ó inhi­

bitorios; sin~ en ei dominio de una ejecución que indique un control 

cons,ante y efectivo de los estímulos antecedentes y consecuentes 

que que nos muestreo que se prev ió y no que se esperó el surgimien­

to espontaneo de este 1.mportante mecanismo de aclaptación. 

I 'I 
e~ · 
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